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¿Qu(S te dementia cep tfí preguntará el pais asom­brado al señor ministro de Foraenlo, en vista de la nueva concesión de una línea de ferro-carril. ¿Has­ta dónde piensa llevarse ese desden con que se es­cuchan los clamores de la opinión pública, los tristes augurios de los hombres sensatosylos consejos déla reflexión y la prudencia? Espo.sibleque la unanimidad de laprensa, declaradaen masa contra el torbellino de concesiones injustificadas, funestas, irrealizables, y sin mas resultados positivos que la muerte de nues­tro crédito, el desprestigio del gobierno, el naufra­gio del Tesoro, que los ecos del terrible anatema lanzado por todos los hombres dolados de seso y patriotismo, sobre ese sistema de calamitoso aturdi­miento, no causen alguna impresión en el ánimo dei Sr. Reynoso, y le obliguen á sospechar siquiera de que puede andar descaminado? ¿Es posible que nin­guno entre sus colegas conozca y sienta lo que todo el mundo siente y  conoce, porque está en todos los círculos y eu todas las atmósferas?Tales fueron las preguntas en que involuntaria­mente prorumpimos ayer al leer el decreto publi­cado en la G a c e ta ,  por el cual se concede al Sr. Sánchez Mendoza la construcción por cuenta deí Estado de la línea de ferro-carril desde Jerez de la Frontera á Sevilla. Decreto que tiene todo lo malo y censurable de los que en su línea le han precedi­do , y  que sobre todo lo malo y  censurable de los anteriores, ofrece nuevos, peculiares y gravísimos motivos de impugnación severa.Nosotros no vamos á lomarnos la molestia de es­tudiarle ni examinarle siquiera en sus pormenores ni conjunto. Engendros de este género deben instin­tivamente rechazarse y llevar su condenación en su existencia.Estamos ya cansados de consagrar lealmente nues­tros débiles esfuerzos á la demostración de los des­aciertos que en uno de los asuntos mas trascenden­tales , cual es el de ferro-carriles, que pueden agi­tarse en un pais, comete el señor ministro de Fo­mento. A l contemplar la inutilidad de las adverten­cias diarias de la prensa, y  la indiferencia con que se observa la actitud en que el espíritu público se va colocando, principiamos á creer que hacemos muy mal en tomar por lo sério el cumplimiento de nues­tros deberes periodísticos, y  que nos seria mucho mas cómodo y seguro encogernos de hombres y afi­liarnos práctimente en la escuela de Demócrito.Porque, ¿d e qué nos serviría probar hasta la evidencia, que la construcción de un ferro-carril desde Sevilla á Jerez y  Cádiz, cuando existe una comunicación segura, rápida y navegable por me­dio del vapor, es una insensatez, cuando se trata, sobre lodo, de un país tan pobre como el nuestro, que carece de recursos, hasta para las obras mas indispensables? ¿De qué nos servirla demostrar de un modo inconcuso que, aun prescindiendo de la cuestión general sobre la concurrencia entre los caminos de hierro y las vias navegables, es un con- traprinoipio y una inconsecuencia manifiesta atacar los intereses legítimamente creados de las empre­sas de vapores de Sevilla á Cádiz, por ejemplo, cuando tantos miramientos y consideraciones se guardan sobre este punto al monopolio ejercido por la empresa del canal de Castilla? ¿t^ur tam v a riet  ¿Por qué tanto cuidado de una parte y  tanta indife­rencia por otra?

A U R E L IA  (1 ).

Para ír a Sernage, situada á una legua de Valence, 
en una llanura que rodean tas inonlañasdel Delfmado, 
Madlle. de Ermancey tenia que seguir primero el ca­
mino de Paris á Chalons, y tomar después los vapores 
del Saona y del Ródano-

Entró, pues, al día siguiente de su partida en el va­
por de Chalons, acompañada de la respetable mada­
ma Durand, que no tardó en dormirse. Como de co.s- 

, lumbre, había en estos primeros momentos gran con­
fusión de pasajeros en la cámara. Apenas apunta­
ba el día en el horizonte, y esta sala triste y baja es­
taba iluminada por dos bugias que esparcían una luz 
pálida. Aurelia se sintió incómoda en aquel lugar, y 
para respirar un poco de aire puro subió á la cubierta, 
juntó á su alrededor su abrigo y sus paquetes, y so 
sentó con la cara vuelta hacia el punto en que el cielo 
empzaba á teñirse de las primeros albores de la 
mañana. Sus megiilas pálidas por la vigilia del camino, 
manifestaban el rastro de sus lágrimas; un abatimien­
to profundo se descubría en toda su persona. Los ob­
jetos esteriores le parecían aí principio que correspon­
dían al estado de su alma. Figuras desconocidas pasa­
ban repetidas veces par delante de ella, con esa indi­
ferencia dcl viajero diligente, esclavo de su balija ó de 
su maleta. Una espesa niebla luchaba contra la auro­
ra, y ocultaba con sus masas confusas las torres de 
las ciudades y los árboles de las orillas. El agua ama­
rilla y Uirbia dcl rio batia el costado del buque con un 
ruido moiióLono. Se seuUa correr en la altuosfura un 
ligero viento que precede, aun en verano, á la salida

También podríamos añadir, y poner mas claro que la luz del dia,; que ni ese ni otros caminos lle­garán á construirse, y  que, en medio de la confu­sión y el desconcierto, se evaporarán los propios de los pueblos, y acabará de desaparecer esa riqueza acumulada lentamente por las generaciones que nos han precedido, y  que tan rudos golpes ha llevado ya en algunas de nuestras provincias meridionales. Pero después de haber desempeñado cumplida­mente esta tarea, ¿habríamos adelantado a lg i?  No, ciertamente.¿Se borraría el artículo 19 del real decreto á que nos referimos, si nos detuviéramos á  probar que la subasta, con la preferencia por el tanto que so con­cede al actual concesionario, es una decepción com­pleta , es un paso mas avanzado en esa senda de subterfugios curia[escos y de anfibologías jesuíticas que con tanta facilidad se recorre? ¿ Y  qué dire­mos del 10 por 100 de administración y 6 por 100 del depósito y  del capital invertido que en metálico tendrá que abonar el rematante al concesionario, si es que, contra todas las probabilidades, la subasta no llegara á quedar por este? ¿Hubiera nadie creído, al ver las cláusulas de las concesiones del Norte, Almansa, etc ., etc ., que fuese posible inventar otras que sobrepujasen en lo irregular y  escéntrico las contenidas en aquellos decretos?Hace ya tiempo que estábamos dispuestos á pre­senciar, sin admiración ni sorpresa, losmasestraor- diuarios fenómenos; pero confesamos que, á la vis­ta de la concesión otorgada á favor del Sr. Sánchez Mendoza, no hemos sido dueños de sofocar un mo­vimiento de estrañeza. Movimiento bajo cuya pe­nosa influencia hemos principiado el presente ar­tículo, y bajo cuya penosa influencia no podemos menos de concluirlo.

(1) Véase nuestro número de ayer.

Hace ya algunos dias que, hablando de la polí­tica seguida por los Estados-Unidos con las repúbli­cas hispano-americanas, citábamos como prueba de su espíritu invasor lo que á la sazón estaba aconteciendo con el Perú respecto á la propiedad de las islas de Lobos y aprovecbamiento del guano, de que en estas hay grandes depósitos. La prensa norte-americana no ha tardado en prestar nuevo apoyo á nuestras congeturas y  á la fé con que ad­mitíamos que, por increible que fuese para ciertas gentes, á cuyos ojos es el secretario de Estado, Mr. Webster, un grande hombre, y mas que esto, un hombre ageno á las pasiones y al espíritu pirá- ll io de la muchedumbre demagógica, solo con la autorización del ministro de Estado de Washington podía haberse ofrecido á los navieros la protección que hubiesen menester para los buques enviados á las indicadas islas. Dábamos, pues, por sentado que debía existir algún documento que demostrase aque­lla  oferta, y  los lectores verán que no nos equivo­camos, pasando por su vista la siguiente carta que encontramos en ¡os periódicos de Nueva-York últi*- mámente recibidos:
«Departamento de Estado.—-Washington 5 de ju ­

nio de 1852.—AI capitán James C. Jowett, de la bar­
ca P h ilo m e la .

Muy señor mió: He recibido su carta de 2 del pre­
sente, en la que me pregunta V. si los ciudadanos de 
los Estados-Unidos pueden tomar guano de las islas 
de Lobos, que están situadas cerca de la costa del 

iuíringir los derechos de los ciudadanos ó 
subditos, ó del gobierno de otra nación; y en conles-

del sol, y se introduce por las venas como el último 
adiós de la noche.

Pasaron algunos instantes; la niebla se disipó, y e] 
ruido regular de las ruedas anunció que el buque es­
taba en marcha; todo se animó como por encanto; el 
horizonte, las llanuras, el anfiteatro de las eoliuas. Au­
relia esperimentó muy pronto una involuntaria sensa­
ción de bienestar. Aquellas frescas armonías matinales 
disminuían hasta cierto punto la acritad de su dolor. 
Se abandonaba gradualmente y sin saberlo á aquellos 
espectáculos de la naturaleza, iumortales consuelos, 
que tienen afinidades misteriosas y dulces para lodos 
nuestros dolores, asi como para todos nuestros gozos. 
Una brisa suave acariciaba su frente, jugueteaba en­
tre sus cabellos y acababa de enjugar sus párpados, 
algo húmedos tadavía. Constantemente encerrada en­
tre los cuatro muros de una pensión, no conociendo el 
campo sino por el jardín de Mine. Aubert, contempla­
ba con un interés siempre creciente aquellas ricas 
praderas, donde el sol saliente hacia brillar las golas 
dei rocío, y donde pacían vistosas manadas de vacas 
con los pies en el agua y la cabeza inclinada sobre la 
onda trasparente.

Mientras que la atención de Aurelia contemplaba 
absorta el cuadro movible que se desarrollaba á su 
vista, dos viajeros que se paseaban por el puente la 
observaron, y el de mas edad de ellos se acercó, sin 
que ella lo apercibiese. Era un hombre de cerca de 
cincuenta y cinco años, cuya fisonomía, llena de dis­
tinción, respiraba la benevolencia y la bondad. Le ha­
bían llamado la atención el aislamiento do Aurelia, la 
tristeza pintada en sus facciones, ia gracia instiiUiva 
de su actitud, y aquella constante mirada fija en el 
horizonte, como para librarse de padecimientos inte­
riores. Cediendo á un deseo indefinible, dio algunos 
pasos mas hacia ella, y pudo leer en uno de los pa­
quetes el rótulo siguiente: «Madlle. Aurelia de Eniian- 
cey, cu Sernage (Drome).»» Hizo un gesto de sorpresa 
y se volvió precipiLadaincnte á reunirse con su com­
pañero, joven como de unos veinte y cinco años, que 
por cierta semejanza que se observaba en sus faccio­
nes, podía adivinarse fácilmente que era su hijo. Este

tacion debo decir á V., que s i  a q u ella s is la s  se en cu en ­
tr a n  dentro d e  un a legua m a rítim a  d el c o n tin e n te , ó 
s i  encontrándose m as d ista n tes, hubiesen sid o  descu­
biertas y  ocupadas p o r  e l gobierno de E sp a ñ a  ó e l del 
T*erú, este ten d ría  derecho p a ra  e sclu ir  d e  e lla s á  los 
buques y  c iu d a d a n os d é  otras n a cion es, á  m enos que  
se su jetasen  á  la s con d icion es que ju z g a re  conveniente  
im p o n er . No queda duda de que los títulos del Perú á 
ia propiedad de las islas de Chincha, de donde priti- 
cpaiiiiciUc se estrae el guano, están fundados so­
bre la base tJcl descubi'i uiento y do la ocupación. 
A'.[ucl articulo se Lomaba de estas islas y se usaba 
como abono por los peruanos aun antes de que el Pe­
rú fuese conquistado por la Esp ‘ña; lo mismo sc prac­
ticó durante la dommacion española, y esta costum­
bre se ha mantenido hasta boy.

Aunque estas islas no pueden sor habitadas, la 
costumbre de ir á ellas desde < 1 continente iumediato 
para lomar guano, puede consMcrarse como liluio de 
ocupación bastante para dar al soberano del conti­
nente derecho de dominio sobre elíus, según la ley de 
las naciones. E s te  departam ento , s in  em bargo, tío tiene  
cqn ocim ientod e que las isla s d e L o b o sh a y a ii sid o  rfescu- 
biertas ú  ocupadas p o r  la  E s p a ñ a  ó  el l>erú, ó de que 
se haya usado el guano que contienen para abono en 
el c-mlinenie adyacente ó en otra parre, ycscierlo 
queso encuentran a una dislaiieia cinco ó seis veces 
inayordela que seria necesaria para que se las con- 
sidci-asc bajo su dependencia, conforme al derecho 
público.

Por otra parle, es m u y  p ro b a b le  que Benjamín Mor- 
rel, joven que, como capitán de la goleta W a sp  de 
Nueva-York, visitó estas islas en setiembre do 1823, 
pueda reclamar con justicia haber sido su descubri­
dor. De ellas da una completa noticia en su narración 
publicada en Nueva-York en 183^. Bajo tales cii cuns- 
tancias se puede considerai' (may be co isidered) co­
mo un deber de este gobierno el proteger á los ciu­
dadanos de los Estados-Unidos que visiten lus islas de 
Lobos cun el fin de obtener guano. E s te  deber será  
todavía m a s evid en te  cua nd o se con sid ere  que los con­
sumidores dei guano de las islas de Chincha podrían 
probablemente obtenerlo por la mitad del precio que 
ahora pagan; s¡ no fuiíse por los recargos del go­
bierno dcl Perú. En consecuoncia dp lo espiieslfr tras­
mitiré una copia de esta carta ai-secrcUirio de Mari­
na , y le sugeriré ijuc envíe un.buijue de .
islas de Lobos con el objeto de prolejer cqntra toda 
molestia á cualquiera de nu; stros .ciüJadaiius.mie, d.o* 
see tomar guano en ellas. Soy de V., 'muy réspetuo- 
sámenle, obediente servidor. Daniel W ebster.

P. D. Se considera importante que esta carta no 
sc haga pública por ahora.»Nuestros lectores tendrán diflcullatl en dai-se cuenta de cómo un hombre que se respeta y aspira á ser al­tamente considerado, se atrevió á suscribir un do­cumento semejante, en el cual desde luego se ad­vierte la pretensión ridicula de hacer dudoso un hecho de todos conocido, cual es de que las islas de Lobos hubiesen sido descubiertas ó ocupadas por E'paña ó Perú, hecho solemnemente reconoci­do dias antes por el primer ministro de Inglaterra en el Parlamento, y solo ignorado de quien no hu­biese visto jamás los mapas de ia costa del Pacífico y los Diccionarios geográficos en que con alguna amplitud se habla de los vastos países en esas re­giones, descubiertos por los españoles. Pero no es esa sola consideración la que desde luego resalta en la carta de Mr. Webster. Sabiendo, como no po­día menos de saber, que el Perú consideraba suyas las islas de Lobos, solo por no tener conocimiento de 
que estas islas hubiesen sido descubiertas ú ocupadas 
p o r  E sp a ñ a  6 el P e rú , ó de que se hubiese usado el 
guano de ellas en el .continente á que son adyacen­
tes, se cree autorizado para mirar como un deber 
del gobierno am ericano el p r o te je r  á lo s  ciudadanos 
de los E sta d o s-U n id o s que visiten las islas de L o b o s, y supone ese deber m  as evidente todavía, porque los recargos del gobierno del Perú aumentan en una

había mirado lambivn atentamente á Madlle. de Er­
mancey, pero á mas distancia y como si hubiese te­
mido distraerla ó desagradarla.

La mañana avanzaba, y Aurelia, siempre sumida 
en su meditación melancólica, pareciaque no advertía 
que se pasaban las horas. Los dos viajeros hablaron 
entre si por espacio de algún tiempo. Al fin, el de mas 
edad se decidió: sc dirigió de nuevo hacia Aurelia, y 
descubriéndose con una urbanidad respetuosa delan­
te de la joven asombrada:

—Señorita, le dijo, la casualidad me ha hecho leer 
en una de vuestras maletas el nombre de mi mejor 
amigo, y el placer que esperimentó por ello será mi 
escusa... Por otra parte, añadió manifestando con 
una sonrisa llena de gracia sus cabellos casi blancos, 
espero que esto deba protegerme mejor todavía y 
justificarme para con vos.... ¿Sois la hija del conde 
Vlauricio do Ermancey?

—Sí señor, contestó Aurelia levantando hácia él sus 
hermosos ojos.

—Y yo, señorita, me llamo el marqués de Aiiberi- 
ve; soy el amigo, el compañero de infancia de vuestro 
esceiente padre, y ademas su vecino de campo.... 
Parece que viajáis sola; ¿queréis, en gracia á mi 
edad y á mi amistad con Mauricio de Ermancey, 
permitirme ofreceros mis servicios, y que sea vuestro 
compañero do viaje?.... ¿Vais á Sernage?

—Sí señor,
—En ese caso, haremos juntos el viaje de aqui á 

Lyon, y de Lyon á Valence. Yo voy ú mi casa, á 
Sougeres, tres cuartos de legua de Sernage; pero 
antes tongo que pediros una nueva gracia: permitid­
me que os presente á mi hijo Manuel de Auberive.

Eijóven, que había permanecido á cierta distan­
cia mientras que su padre hablaba con Aurelia, se 
acercó entonces, y le hizo tin profundo saludo, al que 
ella contestó ruborizándnso. Hubo .il principio alguna 
cortedad; pero cuando Madlle. de Ermancey, vencien­
do su timidez y su turbación, pudo considerar mas 
atentamente á Mr. de Auberive y á su hijo, esta cor­
tedad desapareció. ¡Había en sus semblantes tanta 
amenidad y tanta franqueza, en sus maneras tanta

m ita d e l p re c io  q u e ,s in  e llo s , tendrian que p a g a r  los consumidores dei guano. Si esto no es llevar el ci­nismo hasta un punto desconocido en la historia de las usurpaciones inlernacionaies, confesamos que, ó nos es desconocida comj)Ietamente esa historia, ó nada entendemos en achaque de moralidad y del respeto que las naciones se deben entre sí.¿Y  qué diremos de la posdata que el secretario de Estado agrega á su irritante carta? Después de haber autorizado con su oj)inion la espedicion pirá­tica, y de haber sugerido al ministerio de Marina que enviase un buque de guerra á las islas de Lo­bos con objeto de protejerla, quiere que su caita no se publique, para que el gobierno del Perú se halle de repente sorprendido por los cañones anglo­americanos. ¿Cómo adm irar, pues, que aun á los dos meses de recibidas las reclamaciones que le di­rigió el representante del Perú en Washington, tan pronto como tuvo noticia de esos escandalosos ma­nejos, no las liubiese contestado?Los periódicos de Nueva-York agregan que Mr. Fillm ore, sin cuyo conocimiento obró en este negocio Mr. W ebster, había tenido con este un grave disgusto por el compromiso en que colocaba su administración. El Senado ademas reclamó los antecedentes y notas cangeadas acerca de é i , y  es probable que no lardemos en saber si al autorizar la espedicion á las islas de Lobos, para donde sa­lieron una porción de buques, tuvo Mr. Webster algún móvil mas que el de proporcionarse una tris­te popularidad, lisonjeando, como en los discursos á Kossuth, las pasiones de la multitud, y aqui ademas la avaricia de insaciables mercaderes.
La E sp a ñ a  de ayer publica un artículo, aconse­jando nuevamente el establecimiento por parte del gobierno de una C a ja  de consignaciones y  depósitos; artículo de grande importancia en la actualidad, por mas de un concepto.Nuestro colega dá por primera razón para el es­tablecimiento de ja C a ja  la ruicesidad en que se en­cuentra actualmente el gobiei uo tlgUiacer uso de su crédito en una escala considerable. N-. ve ilificullad en que se constituya desde luego con los 17 mi!l*r- nes procedentes de la redención dei servicio militar, que obran ya en el Tesoro, y  con ¡os nueve m ,- Ilones depositados por la empresa de ¡a navegación del Ebro, quien conociendo sus intereses ha solici­tado esta invocación del gobierno. La E sp a ñ a  cree que el gobierno debe disponer que ingresen preci­samente en la c a ja , cuya creación propone, los de­pósitos de los oonlralislas y empresarios de todas clases, los de fianzas de emjfleados, los judiciales y los (Jemas de procedencia análoga. En cuanto á los depósitos voluntarios, dejaría á los depositantes to­da la libertad posible, escilándolos, sin embargo, á que los llevasen al Tesoro, para lo cual se les se­ñalaría como aliciente el interés de un 4 por 100.Con estos elementos, nuestro colega.tiene la con­fianza de que la C a ja  empezaría á funcionar holga­damente, sin ser gravosa al Tesoro, porque es bien seguro que el empleo prudente y melódico de estos fondos en la deuda flotante, produciria un ahorro de intereses que compensaría ámpliamente el gasto de empleados y demas (jue ocasionase.Pero el lado mas importante de la cuestión con­siste para la E sp a ñ a  en hacer de la C a ja  de con­

signaciones y  depósitos una base sólida de la deuda flotante, y hasta el regulador de los intereses, cosa importantísima si se atiende á que dicha deuda tiene demasiado desarrollo, mucho mas hallándose circunscrita á Madrid, donde 40D millones circulan­tes en billetes, pagarés, giros ó libranzas, que para
sencillez y tanta gracia! Aurelia, al mirar á Manuel, 
no pudo librarse de compararlo con Julio Daruel: 
eran casi de la misma edad, y sin embargo, ¡qué di­
ferencia! Julio, como ya hemos dicho, parecía haber 
renunciado á parecer joven; en Manuel, por el con­
trario, la juventud brillaba por todas partes. Se veía 
que nada había comprimitio ni anublado aquella feliz 
y rica naturaleza, que no habia tenido mas que vivir 
y crecer bajo benéficas influencias. Bastaba, por otra 
parte, observarlo en sus relaciones con su padre, 
para comprender qué dulce abrigo le habia conser- 
v.'ido aquela primaveral frescura de corazón y de es­
píritu. Habia cierto encanto en aquella ¡nlimidad ab­
soluta, que, sin alterar los hábitos de diferencia y de 
respeto, hacia de Mr. de Auberive y de su hijo dos 
conqiañcros, dos amigos. Jamás sc habían separado; 
viudo desde muy temprano; el marqués habia con­
centrado sobre aquella cabeza querida todos los re­
cuerdos do una felicidad perdida, todas las esperan­
zas de un cariño naciente, y desde entonces no habia 
vivido sino para aquel hijo, su consuelo y su gozo. 
Al dirigirse ahora ó su casa, venían de una cscursion 
á las orillas del Rhin y á la Suiza, y para distraer á 
Aurelia, cuya tristeza habían observado, sc pusieron 
á contarle sus impresiones de viaje, Manuel con fuego 
y entusiasmo, Mr. de Auberive con esa serenidad, 
ese calor comunicativo que encuentran, envejecién­
dose, las almas puras y rectas.

Aurelia creia soñar; aquel hermoso cielo, aquel 
agradable paisaje, los aspectos que sc sucedian en 
aquellas dos orillas que veia huir como huyen á me­
dida que se adelanta, las variadas perspectivas do la 
vida; aquellas dos voces amigas que rompían de re­
pente su aislamiento y lo pintaban risueñas imágenes; 
todo esto, sin disipar sus disgustos, le proporcionaban, 
sin embargo, algiin consuelo.

Los motivos de disgustos que dejaba en Paris lo 
parecían como separados de olla por el ticaqio y la 
distancia. La juventud gusta de las ilusiones, parece 
que le agrada en el orgullo de su dolor representár­
selo como incurable; no hay nada de esto, sus afec­
ciones y sus goces quebrantados se parecen al r '- i

el caso es lo mismo, unidos á los títulos de la deuda publica, á las acciones de carreteras, á las anun­ciadas de ferro-carrih's y á las de empresas parti­culares, forman un conjunto muy superior á lo que pueden resistir los capitales de la corle y nuestros hábitos mercantiles.Hasta aqui \p. E sp a ñ a . Y  para probar lo que di- gimos al principio Je  que el ai'lículo de este perió­dico era importante por mas de un concepto, bas­taran pocas palabras. Becuérdese lo que han dicho os periódicos y nadie ha desmentido, sobre la ma­la inteligencia en que se encuentran el Banco y el Tesoro; refliíxiónese sobre la importancia que tie­nen las opiniones de la E sp a ñ a  en las mas graves cuestiones, y se llegará sin trabajo á la conclusión de que estamos próximos á ver en materia de cré­dito, algo de eso que de vez en cuando viene á sor­prender al público.
El general Lara ha vuelto á encargarse del minis­

terio de la Guerra.

Ayer publicamos eí estrado de dos juntas ge­
nerales estraordinarias de la provincia de Alava 
celebradas el 30 de agosto, y á continuación iiiseña- 
mos el de la celebrada en Vitoria el 31, que dice 
asi:

«Congregada la junta, con asistencia de los se­
ñores padres de provincia que pudieron concur­
rir , sc trató y acordó lo siguiente: Se leyeron y 
aprobaron las actas del dia de ayer. El señor pro­
curador de la hermandad de Urcabnslaíz, á nom­
bro de la comisión nombrada en la segunda junta dcl 
mismo (lia, hizo presente que, reunida esta, con efec­
to, en la propia tarde, se dedicó al grave y delicado 
trabajo que se la habia encargado, aprovechando to­
do el tiempo posible; y aunque después de una es- 
t  nsa, mesurada y profunda discusión, llegó ya á fi­
jarse (íl pensamiento de ia misma sobre ciertas bases, 
la había sido imposible concluir su trabajo para po­
der sujetarlo en este dia á la deliberación de la junta 
geimral, aunque creía podría verificarse para la de 
mañana: la jtmta quedó enleraday acordó reunirse en 
olla á la misma hora con este objeto. A propuesta 
dcl señor procurador de la hermandad de Anana, se 
acordó un voto de gracias al señor gobernador por 
la franca csplicacion que habia dado sobre los moti­
vos por que habia creído conveniente suspender la re­
unión de la junta general estraordinaria hasta la reso­
lución del gobierno, que no habia sido por ningnn es- 
j.lrílu de iiposicitm, ni por sentimiento alguno contra­
rio á los fueros de; un pais con el que tenia muchas 
biiijnatias, sino por creer que asi lo exigía su posición
especia - 'j.ue se concluyó la junta.»

La espedicion del general Flores, según las noticias 
que recibimos por la víade los Estados-Unidos, ha ter­
minado desgraciadamente. Uno do los buques de su 
escuadra sc ha volado, uno de sus vapores se ha pa­
sado al enemigo, ia mayor parte de sus tropas lo ha 
abandonado, y él, con unos 140 hombres, perseguido 
muy de cerca por el general Urbino, se ha visto obli­
gado á buscar un refugio en el territorio prusiano.

EXAMEN DE LA  PRENSA.El H eraldo  continúa hoy haciendo et análisis que comenzó ayer de la vida del actual ministerio desde su advenimiento al poder. Nunca hubo, dice, un ministerio formado con tan buenos auspicios como el de 14 de enero; contaba con el apoyo unánime del Parlamento, de ia jirensa y de lodos los parti­dos; pero le abrumaba sin duda este apoyo, cuan­do empleó medios eficaces para crearse enemigos, hasta el punto de convertir en unanimiiJati adversa la unanimida 1 favorable; la general benevolencia, en general retraimiento. Después de otras muchas consiiJeraciones, piegunta nuestro colega, ¿cuáles han sido los resultados de la libertad de acción de que el gobierno ha hecho tanto alarde?
maje de las encinas, que no cae en la primavera sino 
cuando se forma otra sávia y apunta otra vegetación 
nueva.

Cuando Mr. de Auberive vió que Aurelia estaba 
menos intimidada, y que empezaba á establecerse la 
confianza, hizo una señal á Manuel, el cual se alejó 
discretamente. Entonces tomando un tono mas afec­
tuoso y mas paternal todavía, interrogó á Madlle. de 
Ermancey sobre los motivos y los detalles de su via­
je; pero lo hizo con tanta delicadeza y laclo, que sus 
preguntas no podían parecer ni indiscretas ni depre­
sivas, y Aurelia sintió que se aumentaba la simpatía 
que su interlocutor ia habia inspirado. Evitando men­
cionar los incidentes que hablan causado su partida de 
Paris, y aun hablar de su m-adre, dijo á Mr. do Au­
berive que habiendo terminado su educación, y due­
ña en adelanto de escoger su dirección en el mundo, 
cedía á un derecho irresistible y á un deber evidente 
yendo á reunirse con su padre, á quien no habia vis­
to hacia diez años. Sin embargo, á la edad de Aure­
lia es difícil el disimulo; en mil indicios involuntarios, 
en el temblor de su voz, en las reticencias do su nar­
ración, Mr. de Auberive comprendió fácilmente que 
aquel viaje iba acompañado de circunstancias doloro-

para la pobre niña, que se habia decidido á em­
prenderlo bruscamente, á la luz de uno de esos re­
lámpagos que debían, tarde ó temprano, descubrirle 
lo que ella habia ignorado por tanto tiempo. Adivi­
nando, al menos en parte, lo que la pobre joven ha­
bia debido sufrir, llegando a penetrar poco apoco el 
secreto de aquella alma, que habia permanecido ino­
cente en medio de aquellos primeros dolores como una 
flor entre ruinas, sintió una emoción profunda, y él 
filé quien al fin de la conversación tenia lágrimas en 
los ojos.

Señorita, repuso, ¿pensáis presentaros asi, sola y 
al improviso, en casa de Mr. de Ermancey?

-^No sé, conlosló vacilando; no he reflexionado 
todavía sobre eso.... Me entregaba al azar, á la Pro­
videncia....

—Pues bien, si me lo permitís, yo seré quien des­
empeñe ese papel por un rli i cerca de vos. Mi car-
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El Dial io Español, domingo 5 de Seileiiihre de 1852.Ayer Iralatnos, dice, de las cuestiones de Hacien­da, y alli puede irse á buscar la contestación. Ni un bien positivo, ni un adelanto' material nos ha dado el gobierno en cambio do todas sus infracciones le­gales, como no sean esos negocios de ferro-carriles que tan mal han calificado todos los periódicos sin escepcion, y como no sea la necesidad en que nos hemos visto de apelar á recursos violentos para es- terminar las cuadrillas de malhechores que tienen alarmadas á muchas provincias.El C o n stitu c io n a l, refiriéndose é que avanza la época en (jue debe resolverse necesariamente la an­gustiosa crisis que hace cerca de un año venimos atravesando, dice que el ministerio actual caerá, y caerá mas tarde ó mas temprano, porque no le apo­ya ningún partido, porque no representa ninguna idea grande, porque poderes mas fuertes no pudie­ron sostenerse contra el torrente de la opinión, por­que pilotos mas inteligentes no sacarían á salvo la nave por tan torcidos rumbos dirigida.Nuestro colega desea que la caida del ministerio sea en el Parlamento y por el Parlamento.La N a c ió n  se ocupa en hacer algunas observa­ciones sobre la situación de Portugal.El C la m o r  dice que por mas esfuerzos que ha hecho no le ha sido posible descifrar cuáles son los principios que sirven de pauta al ministerio en sus tareas políticas, administrativas y económicas. Des­de los primeros dias de su advenimiento al poder, añade, empezó á fluctuar como nave entre corrien­tes encontradas. Quería hacer ahorros, y  ha aumen­tado de un modo alarmante las obligaciones del Erario; quería mostrarse tolerante, y  ha llevado el esclusivismo y la represión hasta un estremo de que no hay ejemplo; quería ser fiel observador de las leyes, y ha infringido repetidas veces la funda­mental en sus mas importantes preceptos; quería proporcionar alivios á los pueblos, y  ha hecho mas gravosas y pesadas las contribuciones; quería apa­recer unido y  compacto, y  ha ido desmembrándose con las dimisiones sucesivas de los Sres. Negrete, Arteta, Lersundi, Bustillos, Armero y Mirallores.E l diario progresista encuentra ese mismo des­concierto, esas mismas contradicciones en sus órga­nos; antes en el O r d e n , y ahora en la E s p a ñ a .La E s p a ñ a  continúa ocupándose de la cuestión de los fueros.
COIUIEO ESTIUNJEIIO.FRAN CIA.Los periódicos de París son del 1. ® de este mes.Todavía publica el M o n ito r  otras nueve felicita­ciones dirigidas por los consejos generales al presi­dente, en las cuales no se espresa la palabra ím|)e- r io ; pero siete de ellas reclaman indire damente su restablecimiento. Se hablaba en París del reempla­zo del general Gemeau por el general Castellano en el mando en jefe del ejército de ocupación en Roma. E l general Gemeau, según asegura una correspondencia, manifiesta demasiada condescen­dencia en la córte romana. En el caso de que este cambióse verifique, el general Carrelet parece que es el designado para el mando que ejerce hoy el ge­neral Castellane.Se hablaba en Paris, aunque con bastante indife­rencia, según asegura un periódico, de las eleccio­nes que han de celebrarse el 26 de este raes de dos representantes del cuerpo legislativo, en reemplazo de MM. Cavaignac y Carnot. Parece que ni el gobierno ni la oposición han nombrado todavía sus candidatos.Hace dias existe entre entre ej. de Parisy  el T im e s  de Lóndrgs uiia polémica á consecuencia de un artículo que sobre la situación db la Francia publicó este último periódico. Este asunto ha cau ­sado profunda sensación en Paris, y  ha sido objeto de toda clase de comentarios. Los párrafos del M o ­

n it o r , atribuidos á la pluma de Luis Bonaparte, no han bastado para destruir las palabras del diario mas autorizado en la opinión en Inglaterra y en Eu­ropa. El T im e s  anuncio que la tumba del duque de Enghien, que se encuentra en Vincennes, había sido destruida. Esta noticia, desmentida en parte por el M o n it o r , ocasionó una réplica de aquel pe­riódico fuerte y enérgica, haciendo cargos graves y severos al presidente. (íl M o n ito r  no quiso dejar pa­sar sin contestación este artículo. Acusó al T im es  de j)alrocinador de la revolución de julio, de no serlo del golpe de Estado del 2 de diciembre, por­que este suceso no había costado sangre á la patria y  había enaltecido la actitud de la Francia ante la Europa. Y  después, ampliando el debate y hacién­dolo político, el M o n it o r  trazó á su vez un paralelo entí'e la Constitución de la Francia y la Constitución de la Inglaterra.
‘‘¿Quién creerá, decía el M o n it o r ,  que los franceses 

estamos desheredados de todos nuestros derechospu- 
liticüs, y que la vida política ha dejado de existir en

ruaje debe aguardarme en Valence; yo mismo os 
conduciré á Sernage; prepararé á vuestro padre para 
el vehemente gozo que va á causarle vuestra llegada; 
gozaré un momento de su felicidad, y luego os dejaré 
juntos,

Aurelia le manifestó su agradecimiento con efusión. 
Al poco tiempo Manuel se reunió á ellos, y volvió á 
seguir la conversación mas cordial y mas animada. 
¿No hay en la vida dias y horas que parecen dobles 
para el corazón, en que ios sentimientos caminan con 
mas rapidez, en que lo que no hubiese sido, en tiem­
po ordinario, mas que un simple conocimiento, viene 
á ser casi una intimidad? Madlle. de Ermancey lo es- 
perinienlaba sin saberlo. Se abandonaba, sin pensar 
en ello, al atractivo de aquellas dos naturalezas ca­
ballerescas, cuya distinción natural correspondía á 
todo lo que habla en ella de instintos elevados y poé­
ticos. Aurelia, cu efecto, había sacado de su madre 
ese don de poesía natural, que nunca es mas intere­
sante y mas verdadero en las mujeres, que cuando se 
ignora que se posee: don precioso ó funesto, que llega 
á ser un peligro para los soberbios, y permanece 
siendo un encanto en los humildes.

El dia pasó con rapidez. Al siguiente por la maña­
na  ̂ á medlla que se aproximaba Valence, la emo­
ción de Madllc. de Ermancey se hacia mas viva, y le 
pareció que participaban de ella Mr. de Auberive 
y su hijo. Cuando solo Miaban algunas leguas, y 
empezó á verse sobre los álamos y sauces que bañan 
sus raíces en el Ródano , las montañas de Diome y 
de Vivarais, Manuel, con ios ojos brillantes de placer, 
e enseñaba cada bosque, cada grupo de sauces, cada 
leolina que se ofrecía á su vista, llamándolos por su 
noitibre, saludándolos como amigos que se agasajan 
á la vuelta después de una larga ausencia.—Segura­
mente el Oberland es mas pintoresco; las márgenes 
del Rliin tienen aspectos mas grandiosos; el Iring-Frau 
y el Mont-Blunc sobrepujan con mucho á nuestros pi­
cos oculudos y grises; y sin embargo, mi corazón 
late aquí mas vivamente que latía hace algunos dias, 
delante de lodos aquellos magníficos paisajes. ¿Cuál es 
la causa, pues, de este encanto misterioso é indefini 
nido'que Dios dá al pais natal? ¿Es el recuerdo ? ¿Es

Francia? ¿El sufragio universal no es para un pue­
blo el primero de los derechos y la mayor de las 
libertades? ¿No podríamos preguntar al T im e s  si la 
Ingialerra puedo oponer á la calma y á la Iranqni • 
lidad de nuestro sufragio ui^ersal, su derecho elec­
toral restringido y sus elecciones, verificándose en
medio de lodos los escándalos de un vergonzoso 
agiotaje? ¿No podríamos decirle también que en In­
glaterra casi siempre ios asientos del Pai lauiento per­
tenecen á los mas ricos, que en la Fruncía son patri­
monio de lodo el inundo; que allí la fortuna decide, 
que entre nosotros c' pueblo escoge; que en Francia 
todo es la espresion de la voluntad nacional; que el 
jefe del Estado, el cuer[)0  legisl uivo, consejos gene­
rales de los departamentos, municipalidades, todo es 
elegido por la universalidad de los ciudadanos, y que 
al otro lado del estrecho por el contrario, todo se re­
siente de la desigualdadwle fortunas, como de la res­
tricción de los tierechos?»El T im e s , por su parte, contestó, abordando la cuestión política, en estos términos:

«La verdadera cuestión es si hemos estado nos­
otros soñando lodo ese tiempo: si es solo una suposi 
clon que la Francia se halle desposeída do todos sus 
derechos y no exista ya para ella la vida política, 
como el T im e s  se atreve á  asegurar; ó si por el con­
trario esta haciendo, como declaia Mr. B<)iiap;irte, 
el pri.ner ensayo de la mas ilustrada libertad. Si l<i 
Francia tiene vida política, la encontrurefiios , como 
la vMa animal, en la perfección de sus órganos, su 
senado, su cámara legislativa, sus generales, su ma­
gistratura , sus corporaciones locales, y sobre todo, 
en su prensa.

Sus tribunales se hallan presididos en la actualidad 
por los mismos hombres que reprobaron el acto del 2 
de diciembre, que prestaron luego en el mes de 
abril el jurain'. nto de fidelidad al mismo cuya con­
ducta reprobaron, y que administran ahora en su 
nombre la parte de leyes que ha dejado,en pie, en lo 
que permite que la jusücia siga su curso. El ejército 
está mandado por el mismo general Magnan, que en 
la causa seguida á Mr. Bonaparte ante la cámara de 
los pares por su lenlativa sobre Boulogne, le abrumó 
con su desprecio por su inútil conato en cerromperle. 
De entonces acá el conato ha sido renovado y con 
mejor éxito. Aquí tampoco podemos hallar vida po- 
litlca. El senado es un conjunto de hombres pensíona-
do>, sin poder y sin carácter, y al cuerpo legislativo,
destinado únicamente á mostrar su desaprobación del 
sistema económico, no se le permite censurar.

Tampoco hay aqui vida. Pero hay sufragio univer 
sal, y aun cuando cada institución que ese sufragio 
puede nombrar se halla privada cuidadosamente de 
toda autoridad y dignidad, el sufragio universal com­
pensa.este pequeño defecto con el esplendor de su 
nombre. Pero para que ese sufragio fuese algo, de­
bía concedérsele al elector, no la facultad de emitir 
un voto, sino de tener elección: la libertad envuelve 
en sí una alternativa, y esta alternativa no la conce­
de el gobierno francés. No es el elegir el verse en la 
precisión de volar á los candidatos del gobierno, y 
de ese modo queda falseada una institución de que no 
seles permite usar.

Tenemos, pues, razón en decir que en Francia no 
hay acLualuienle política, y si pasamos d j las institu 
ciones á los actos, hallaremos en la espropiacion de 
los benes dcüriuans, y en los presidios de Lambes- 
sa y Guyana, atestados de miles de desterrados no 
convictos, la mejor prueba de que el gran liii de la 
humana sociedad (l.i [U’O'.eccion de las personas y de 
los bienes contra iodo poder ilegal), no está incluido 
en eí plan del actual gobierno de Francia.

Si esta es una licí pintura del estado presente de 
la Francia (¿y qjnén puede negarlo?), ¿no tenemos 
dereeho á estraiiar lu degeneración de una nación, 
que bajo el peso de la miserable cundkion a que la ha 
reducido el actual estado de cosas, puede hallar tiem­
po ó gusto pará" revistas y procesiones, cohetes y 
Lrasparcírtes? ¿Y no es ualurul que el espectáculo de 

. i^ancia Cesárea, con su mudo senado, sus genera­
les inconsecuentes, sus ministerios ocupados en viajes 
y placeres, sus oigullosos pretorianos y sus dóenes 
magistrados, nos traiga á la nicinuria la conipai’acioii 
con los peores tiempos del imperio romauo?

La prensa de Francia hace mucho tiempo que lo 
hubiera dicho; pero su tribuna está privada de la fa­
cultad de hablar. Una nación puede ser libre y orgu- 
llosa, ó estar sojuzgada y sumisa; pero no puede ha­
cerse por medio ninguno que la Francia esté orguilo- 
sa de su esclavitud y decadencia.»Aquí tienen nuestros lectores lo que ha pasado en este asunto. Las cartas de París que pnnlican los periódicos esíranjeros dicen que el gobierno fran­cés pensaba prohibir la circulación del T im e s  en ,el territorio de ía república. E l corresponsal en Paris del M o r n in g  Á ú v e r t i s e r , que en sus cartas habhi hablado de esta cuestión en <61 mismo sentido que el T im es , fué llamado al ministerio de policía para prevenirle que se abstuviese de dar este género de noticias, pues de io contrario seria espulsado de Francia. No es posible, dice otra carta que publica un diario de Bruselas, que puedan Vds. figurarse lo mucho que ha desagradado ai presidente la cues­tión con el periódico inglés. Su primera intención fué que el M o n ito r  no se hiciese cargo de ella. Pero un párrafo publicado en .oiro periódico, que decía que no se atrevía á creer las palabras del T im e s  por su gravedad, y que perjudicaban al elegido del 2 de diciembre,  hasta el punto de ser considerado como
la esperanza ? ¿Es la certeza de volver alli aquellus á 
quienes amamos? ¿Es la dicha de encontrar otra vez 
á aquellos que nos aman ? Y sus ojos se lijaban en su 
padre. Pero, un instante después, su mirada ibaá re ­
posarse sobre Aurelia, que se lurbabacon ella. Aure­
lia también pensaba que si hubiese teuido la suerte de 
otros, hijos, si hubiese crecido en la casa .paternal, á 
la sombra de aquellos álamos que iba otra vez á ver 
como una desconocida, esperimeniaria, en vez de un 
sentimiento cruel de aislamiento y vacío, algunos de 
esos goces tan dulces que Manuel pintaba tan bien.

Con este pensamiento todas sus tristezas, un mo­
mento distraídas, volvieron á su corazón; una lágri­
ma apareció en sus largas cejas, y se deslizó lenta­
mente por su mejilla. Manuel lo vió. Adivinó que, sin 
quererlo, habia causado un disgusto á Aurelia, y le 
pidió perdón con aire tan conmovido, que, á su vez 
ella se reprendió el no haber ocultado sus impresiones 
y haber turbado el gozo de aquel joven corazón. En­
tre dos almas delicadas, este cambio de penas invo- 
Kintariameiite, causadas, reparadas con candor, y 
finalmente compartidas, lleva consigo seducciones va  ̂
gas y como un primer preludio de sentimientos mas 
íntimos. Manuel, seguramente, no sospechaba de ello; 
creía no esperimentar hacia Madlle.de Ermancey mas 
que ese interés amigo, cuyo ejemplo le daba.su pa­
dre, y que justificaba bastante bien aquella situación 
singular, realzada con tanta inocencia y gracia. Au­
relia estaba todavía mas lejos de pensar que pudiese 
haber por c la otra co&a que lo que acababa de per­
der ó la que iba á buscar. Sin embargo, la imagen de 
aqueijóven enseñándole con la mano su pais natal, 
considerándose desgraciado por haberla entristecido, 
consolado viéndola sonreír, se asociaba á las emocio­
nes de aquellas horas rápidas. Ella no pensaba sino 
en Mr. de Ermancey; pero á su lado, en una especie 
de perspectiva lejana, colocaba á aquellos dos ama­
bles compañeros de viaje que la condueian á él,

A las doce del día llegó oí vapor a Valence. Mada­
ma Durand, que habla desempeñado poifeetamenle 
su papel silencioso y pasivo , entregó sus poderes en 
manos de Mr. do Auberive y se volvió á París, lle­
vando un recuerdo para Mine. Aubert. Luego que

un hombre indigno de estar al frente déla Fr.mcia, fué la causa de resolverse á contestar. Bastante mal [larado ,  añade la misma caria , ha quedado Luis Napoleón con esta polémica, y asi lo conoce todo el mundo. Sus aduladores quieren dar á entender otra cosa, pintándolo todo de color de rosa ; pero bien convencido está el mismo presidente deque no es asi, y  que la opinión que ha principiado hace tiempo á serle adversa , se ha pronunciado ahora mas abiei’tamente , conociendo que el Times tiene razón en la mayor parte de las cosas que ha dicho.Esta cuestión ha sido causa deque se hable nue­vamente del imperio. Los napohíonistas proclaman diariamente esta idea. El B a lletin  de T a r is  dice que la Franela toda lo desea. El P a y s , órgano del príncipe,, reproduce este artículo, y también el 
M o rn in g -P o st  de Lóndres, añadiendo que la Fran­cia íamb.en desea de que sea hereditario, y que no ve un motivo para que no se case con la princesa de la familia de Wassa.A LEM AN IA.Según una correspondencia do Berlin del 26 de agosto, habia causado en aquella capital mucha im­presión la última nota de los estados coaligados di­rigida al gobierno prusiano. Se esperaba con cierto interés la couteslaeion que debia dar la Prusia á la demanda de la couiunicacion de las bases del trata­do de comercio que consentiria en celebrar con el Austria. Se decía en Berlín (jue estaban divididas las opiniones sobre este punto en el Consejo de Mi­nistros. Se trataba en Berlin del establecimiento de una dirección central de policía.El nombramiento de Mr. UadowUz, dice un pe­riódico, se ha verificado sin el consejo del Sr. Man- teulfel, y solo con la firma del ministro de la Guerra, que ha considerado esto como un asunto de su in­cumbencia : á pesar de las gestiones hechas por el mismo Manleul'fel y por el general Gerlach, no se ha podido retirar este nombramiento.El presidente de la dieta germánica ha dirigido una carta confidencial al ministro plenipotenciario por el Luxemburgo y el Limburgo, en la cual se queja de que elLuxemburgo no cumple puntualmen­te sus deberes federales, cuando el Limburgo los cumple con la mayor exactitud, lo que no deja de causar estrañeza, dependiendo estos dos Estados del mismo soberano. El presidente de la dieta atribuye esta anomalía á la  Constitución del Luxemburgo, y en su consecuencia propone la adapción de ciertas modificaciones necesarias para garantizar el cumpli­miento de los deberes federales, evitando asi una in­tervención de la dieta.IN G LA T E R R A .E l 28 de agosto los miembros de varias lo­gias orangislas de Liverpool y de las cercanías se han dirigido á la isla de Man para visitar á sus hermanos, con motivo de la apertura de una nue­va iógia en Duglás. Las autoridades de Liverpool se han apresurado á tomar medidas para impedir toda procesión por las calles. A  bordo del V k t o r yse desplegaron con piofudon las banderas é iiisig- de i'a orden; la música locaba al aire librermM Vi iir t . . . . .  _

E STA D O S-U N ID O S.

T k e t ío g n e  W ater y otros aires favoritos. No hubo durante la fiesta ninguna especie de colisión, á causa de las buenas medidas Lomadas por la policía.E G IP T O . ̂ Las noticias de Alejamlría son del 21 de agosto. El enviado d é la  Puerta A fif-B e y , habia liegado el 19 á aquella capilal. Como se sabe, Afif-Bey es el encargado por el divan de entregar al virey el firm anjelalivo á la introducción del Tanzimat en Egipto con las modificaciones aprobadas por la Puerta. Ya empezaban á concebirse serios temores por la tardanza de este enviado, creyéndose pudie­sen haber hecho variar las buenas disposiciones del sultán; pero con la llegada de Afif-Bey se habían desvanecido estos temores, y se esperaba que pronto se promulgarla el Tanzimat con gran solemnidad y en medio de las fiestas que hace mucho tiemiio es­tán preparadas. LNDIA IN G L E S A .Las últimas noticias de Calcuta y de Bombay son del 16 y 16 de julio. Fl último correo de Bom'bay, cuya tardanza inspir.iba sérios temores, ha llegado sin novedad. Habiéndose h.dlado este vapor correo á doscientas cincuenta leguas de Aden sin carbón, y no pud.eiulo luchar contra el moiizon del Sud, se había vuelto con las velas á Bombay. Esta ha sido la causa de su lardrjnza.Por lo demas, las noticias recibidas ofrecen poco interés. Las operaciones militares contra los birma­nos stígülan suspendidas á causa de la mala esta­ción, y no volverían á emjirenderse hasta el pró­ximo noviembre. Entretanto, los ingleses se con­tenían con inquietar á los birmanos é imiiedir las obras de í'orlificacioD sobre el írawaddy y sus alluenles. Se anuncia la muerte del rev de S iam .
desembarcaron, el marqués tomó su carruaje, que ha­
bia ido, según sus órdenes , á agiiai\'larlo al muelle. 
Ademas habían llevado para Manuel un caballo de silla 
que aquel quería mucho , y que reliiichuba de placer 
al reconocerlo. Pidió entonces á su padr e y á  Aurelia 
permiso de escollar el carruaje , añadlíeiido que se 
considerarla muy feliz si le concedían al acer carse á 
Sernage adelantarse para avisar á Mr- de Erman­
cey. Mr. de Auberive consintió en este arreglo.* como 
consentía, Aurelia no pudo decir que no; pero no 
pudo dejar de observar con qué gozoso arrojo Ma­
nuel saltó sobre el caballo, y este gozo la inquietó’ sin 
saber por qué. Tomaron el camino que conducía á 
Sernage, serpenteando al través de las colinas plan­
tadas hasta la mitad de su altura de viñas y hayas.

Hacia un tiempo magnífico; el aire de las montanas 
y dcl rio templaba ci ardor del sol. Aquellos no eran 
ya ios pálidos horizontes ni .los cielos húmedos del 
Norte; tampoco eran los calores abrasadores de la 
naturaleza meridional. Aurelia permanC'Cia silenciosa 
y el marqués respetaba su silencio. Cada vez que mi 
raba hacia fuera, sus ojos encontraban á .Manuel, 
montado en su hermoso caballo, cuyo brioso paso 
hacia resaltar mas su agradable fisonomía y la ele­
gancia de su talle. Aurelia hubiera querido evitar 
esta vista y recojerse toda en sí misma ; pero ¿có­
mo habia de apartar sus ojos de aquellas colinas don­
de habia pasado su [irimera infancia y q ue anuncia­
ban á Sernage? ¿Era eu'pa suya si sobr-e el primer 
término do aquel paisaje que volvía á lonaar posesión 
en su corazón, se le presentaba aquel joven cabal­
gando á algunos pasos?

En un ángulo del camino, Mr. de Auberive le mos­
tró, sobre una pendiente suave y llena de árboles, 
un castillo de hermoso aspecto flanqueado por dos 
torres almenadas.—Alli es donde nosotros habita­
mos.—¿Es Sougeres? dijo Aurelia asománd ose á la 
portezuela: apercibió entonces á lo lejos al pie de 
uno de los picos que descendian hasta la llanura, y 
de los cuales los últimos iban á perderse en el hori­
zonte, una casa rodeada de árboles, semejante á una 
muncliu blanca en un fondo de verdura. Por un mo­
vimiento instintivo, se la señaló al marqués inlerro-

Las últimas noticias de los Estados-Unidos son del 17 de agosto. El senado se ocupaba Je la cues­tión de las pesquerías, la cual hasta el presente no ha producido mas que discursos y ningún resulta­do, y según parece, lodo hace presumir que esta cuestión, como hemos anunciado ya, se terminará amistosamente.La emigración de los chinos á California es ma­yor cada dia. Solo dé Kong y de Cantón han salido para aquel pais 20, 001) individuos en el presente año.
CORREO DE ESPAÑA.El dia 1. ® del corriente se puso en movimiento en el puerto de Valencia la draga y los g nguiles, y se comenzó á construir el canal, que como ya saben nuestros lectores, debe servir para la con­servación de los materiales de limpia.

El f a r o  C a r ta g in é s  dice lo siguiente acerca (leí proyectado ferro-carril murciano:
«La cuestión palpitante del ferro-carril qiic par­

tiendo de esta plaza lia d e  empalmar en Albacete 
con el ramal que baja de la córte, parece que va pre­
sentando grandes probabilidades de que la veamos 
resuelta favorablemente. Según hemos oido referir 
á los comisionados que representando á Cartagena 
concurrieron á las reuniones habidas el 25 y 26 del 
actual en la capital de la provincia, por virtud de 
invitación dcl señor gobernador de la misma, han 
producido aquellas un éxito favorable; y tanto por 
esto como por otros antecedentes que tenemos, abri­
gamos la esperanza de que algún dia,. no muy lejano, 
se verán colmados los deseos de cuantos, conocien­
do los verdaderos intereses de la provincia de Mur- 
'da, anhelan por que llegue á plantearse una obra de 
tanta importancia, que ha dê  olevar su natural ri 
queza á una altura prodigiosa.»

que nos dán las gradas por haberles hecho muy á 
tiempo estas roíli;xiones.

Desterradas de Madrid las sociedades anónimas, 
han tomado carta de naturaleza en Cataluña; mas no 
es solo el interés que ellas reportan á los especulado­
res, sino que indirectamente refluyen á beneficio de 
1^ agiotistas y compradores de créditos contra el 
Estado, confirmo nos lo demuestra en Barcelona 
una espcriencia reciente. Durante la guerra civil in­
fluían en alta y baja de la bolsa las liatullas y los em­
préstitos; mas ahora parece que han venido Iras de 
Cabrera las sociedades anónimas y los grandes pro­
yectos de mijoras materiales. Eu tiempo del ministe­
rio Nurvaez se trató del canal de Urgol, y se dió un 
real decreto para el depósito do los empresarios; 
mas el proyecto se quedó eu ciernes lo misino que 
otros muy parecidos, y el ministerio Narvaez cayó, 
á pesar do los esfuerzos que hizo para sostenerse.

No so hará el canal.grande de Urgol; pero en cam­
bio so llevará á cabo ol canal suiialterno sin dificnllad 
de liioguna especie. Este ultimo saca unas diez mue­
las de agua del Segre, cerca de Lérida, y riega unas 
30,ü0U al anzadas de tierra, la mejor que hay en Ur- 
'gel', pasando por Belívis,' Ai-cbs,' Paiau, Poal ', Be- 
lldchy varios.tórmniós ‘rurales. Parece que al frente 
dé la  empresa están los Sres. Girona y compañía, 
quienes pueden prometerse grandes utilidades, aten­
dido que la'óbráéstd presupuestada en seis millones 
á lo mus.

E l N a c io n a l de Cádiz correspondiente al dia 51 del mes último vuelve á insistir de nuevo en reco­mendar al gobierno el establecimiento de un lazare­to en la bahía de aquel puerto. El pensamiento del periódico citado es evitar la cuarentena en Vigo ó en Mahon de nuestros buques procedentes de Ultra­mar , en el tiempo de semejante prevención sanita­ria. En apoyo de esta opinión aduce razones que nos parecen muy fundadas:
«No queremos enumerar las ventajas y ahorros de 

gastos que para el comercio resuitariaii, porque es 
cosa tan sabida, tan clara de comprender, que tan 
solo con la indicación de la idea luiy bastante. Nos 
concretamos á la utilidad que resultaría al propio go­
bierno de qu ! durante las cuarentenas no sufriera 
ningún retraso la correspondencia, tanto porque la 
recibirla como si no existiesen tales cuarentenas, 
cuanto porque mas prontamente podría habilitar los 
vapores do salida, evitando los retrasos que ahora se 
esperimeiitan.

Ahora liega el corroo de Uítramar á Vigo, que 
■queremos suponer sea lo mismo que llegar á Cádiz, 
■en cuanto á lo de locar costa española desde la salida 
de la Habana; pero en primer lugar, llegando a Vi­
go, no puede el go'iierno tener noticia si lo á los tres 
ó cuatro dias, mediante á no haber desde alli á Ma­
drid, como hay desde Cádiz, linea telegráfica; y en se­
gundo lugar, aquella oficina do correo no puede des­
pachar la correspondencia tan aprisa co no la de Cá­
diz, porque la do Vigo es subalterna y de poquísimas 
nm.nos, cuando la de C idiz es principal, y cueiiLa c>m 
el número suficiente de empleados para dar abasto á 
lo que de suyo exige el servicio público.

Ahora tauibien, aun cuando un vapor, ciwnplida 
su cuarentena, se propoug.i salir do nuevo para la 
Habana , tiene que emprender antes un viaje, el do 
Vigo á Cádiz, con pérdida de oportunidad para la sa­
lida periódica de los correos; cosa también de suma 
gravedad y que afecta muchisimo al mismo gobierno 
y á su empresa tras-atlántica, porque sabido es que 
cuanto mas seguros sean los períodos de salida, tanto 
mas se aumenta el crédito de dicha empresa.»De Gervera escriben con fecha 50 del pasado á la 
N a c ió n  sobre el proyectado canal de Urgel, los ma­los efectos producidos alli por las sociedades anóni­mas, y nuevos crímenes que se cometen todos los dias. Hé aqui la carta:

«Por algunas personas que estaban al frente de la 
sociedad anónima para la obra dol canal de Ürgel, sa­
bemos que se ha abandonado tal empresa, al ver por 
la sequía del tiempo la poca agua que lleva el Segre, 
a! morir cerca de Altoiu en su eonfl le.icia con clCiii- 
ca. Dicen ahora que no podrían lograr todi el agua 
necesaria, y que surgirian contra ellos mil reclama- 
c.ones por el riego antiguo desde Pons hasta Akoiia; 
pero lo sensible es que no hayan meditado mejor an­
tes de sacar al pais una dueña cantid id de dinero por 
la escritura de compromiso, y antes de verse estafa­
das lanías familias que han comprado acciones con 
una priiiia de un cinco y un seis por ciento. Por re- 
petidus veces hemos dicho en ia ¡dación  <iue tal socie­
dad anónima no dariaotro resultado, y inudios son los

gándolo con la mirada.—Si, hija mia, le dijo este 
con una gravedad llena de ternura, no os engañáis; 
es Sernage. Al mismo tiempo Manuel partió á.galo­
po, y muy pronto se perdió de vista, por un movi­
miento instintivo. Diez minutos después, el carruaje 
entraba en una avenida de álamos que precedía á un 
prado y á una habitación elegante. Mr. de Auberive 
mandó parar; se bajaron. La joven tenia un temblor 
tan fuerte, que el marqués so vió obligado á soste­
nerla.

En este momento vipron en la estremidad opuesta 
de la alameda abrirse la puerta de entrada y salir 
dos hombres á su encuentro. Uno do. los dos tenia ne­
cesidad también de que lo sostuviesen,.y era Manuel 
quien lo llevaba casi en sus brazos.—¡Hé alli á Mau­
ricio de Ermancey! ¡Hé alli á vuestro padre! esclamó 
Mr. de Auberive. Aurelia tendió las,manos en aquella 
dirección, y cayendo de rodillas en el camino:—¡Pa­
dre mió, dijo con voz entrecortada, padre mió, per­
donadme!

—¡Perdonarte! ¡hija querida! ¡Te esperaba y te 
amo! dijo Mr. de Ermancey levantándola y estre­
chándola con trasporte entre s is brazos.

Mr. de Auberive y su hijo, testigos de esta es­
cena, no trataron de contener sus lágrimas. Por esc 
tacto perfocloque es la urbanidad del .corazón, el 
marqués comprendió que era necesario dqjar solos 
durante aquellos primeros instantes á Aurelia y á su 
padre.—Adiós, Mauricio, le dijo estrechándolo la 
mano: la felicidad no quiere importunos. Volveremos 
dentro de algunos dias.... Señorita, me íelicUarp toda 
mi vida de un encuentro que me ha permitido servir 
de algo en momento como este.

So llevaron el caballo de Manuel, que estaba blanco 
de espuma.

— ¡Buen rato le has dado á tu ñel Dick por llegar 
algunosseguiidos mas pronto! repuso Mr. de Erman­
cey. ¡Querido Manuel! ¡Digno mensajero de mi felici­
dad! ¡Ah! ¡le amaba ya como á un hijo!... ¡y 
ahora!...

Estas últimas palabras, aunque muy sencillas y 
■dichas sin segunda intención , hicieron estremecer á >Aurelia.— ¡Asi, pensaba, hay igualdad de sentimientos

Hay en eslííK provineia vjarias comisiones de Barce­
lona ¡lara distribuir 3üOU acciones del camino de hierro 
de Baréclona á Madrid, pasando por Zaragoza; pero 
este es oí Üia que aun nO han encontrado ún accionis­
ta. Después ¡que.haciéndose’ ese camino de hierro no 
sabemos qué haríamos de Ja cana lizacion del Ebro y de 
las dos carreteras que están por concluirse, cuales 
son la de Lérida á Tarragona y la deTárregaá Mont- 
blanch. -No-nos hagamos tantas ilusiones.

Por lo demas, no hay en Cataluña otras novedades 
que las diarias sobre robos, asesinatos, sacrilegios, 
falsificación de moneda. De Barcelona cuentan quo 
todos los dias se cometen alli robos con la máyor sa­
gacidad y destreza, á pesar de haberse reformado 
últimamente la policía; y eso que no hay alli la mise­
ria que en este pais. Vemos que en Madrid sucede 
lo mismo, no obstanle la última reforma de la policía.»

Según vemos en el D ia r io  d e  C ó r d o b a , ya hace dias que se están colocando los sillares de piedra franca en la obra- del murallon de la Rivera, cuyos trabajos contínúau con graude actividad.
La junta magna formada en Zaragoza para llevar adelante el pensamiento del ferro-carril entre Ara­gón y Cataluña, ha publicado una elocuente exhor­tación en favor de esta empresa, de la cual toma­mos estas líneas:
«El ferro-carril de Barcelona á Zaragoza es hoy el 

objeto esclusivo de todas nuestras conversaciones, y 
lo será acaso de las de muchos pueblos de la antigua 
coronilla, como lo ha sido antes do las de aqúolld d u ­
dad y de casi todo,el principado. Empresa árdua es 
la de poner eu intimo contacto estas dos ciudades 
hermanas, córte la una de sus antiguos reyes, y su 
residencia habitual la otra, sin que entre ambas se 
suscitaran celos ni inquietudes por tales muestras de 
predilección y de rango.

Unidos en intereses estos dos pueblos, han sido 
siempre parecidos en sentimientos, y nunca empresa 
alguna (le iinpm iancia para los catalanes dejará de 
influir en el bienestar de los aragoneses, hijos de una 
misma madre, que conservan sus vínculos de familia, 
y ci fc ro-carril quo los enlace, (hoy que la necesidad 
de oslas vías de coniuiiie icion se deja sentir en toda 
la Poiii isuiii) no puedo menos de ser uno de sus pri­
meros desci s, do sus primeros pasos en la carrera de 
su prosperidad y aercccntainientos; si es que Zara­
goza y los puebl'S de su antl'guo reino hm de en­
trar un dia en el movimiento general que va tomando 
el desarrollo de la riqueza pública en casi toda Eu­
ropa.»

Con sorpresa leemos en un periódico que se pu­blica en Valladulid, )o siguiente:
«Podemos aivmici'ar d n-ueslros lectores, que por 

ri.'al orden de 21 dd  actual, y conformándose S. M. 
la Reina con el parecer del Consejo de Ministros,.des­
pués de oid.) y aceptado el diclámcn de ía junla con­
sultiva (Jcl cuciqjo de ingenieros y de la ^dirección ge­
neral de obras públicas, se ha dignado aprobar los 
planos y el proyecto de los ingenieros D. Práxedes 
S igasta y D. Angel Rotorlilio, mandando al mismo 
tiempo que en la seccron esliicüada por el primero, 
quo es desde Valladolid á Dueñas, en dirección de 
Burgos , se dé principio á los trabajos con arreglo á 
las condiciones del contrato, es decir, ó los quince 
días do pasar los planos al concesionario D. José Sa­
lamanca. Igual condición se le ha impuesto de dar 
principio á los de la sección de Burgos al Ehro, por 
manera que'dentro de muy pocos dias las ciudades 
de Burgos y Valladolid van á tener el indecible pla­
cer de que eu sus puertas tenga principio'osa impor- 
luntisima líiiea del Norte , no solo origen de su futura 
prosperidad, sino también la que va á trasfurmar 
nuestra posición interior y eslerior, enlazando nues­
tra córte con casi todas las demas de Europa.»

en todo, aun en el gozo, aun en la afección de mi 
padre!

Mr. de Ermancey tomó el brazo de su hija, y entró 
con ella en la casa. No se cansaba de mirar á Aure­
lia. Se maravillaba de su hermosura, de su gracia, 
de aquella espasion de juventud que se descubría á 
él de un golpe, en vez de revelarse como á otros p a­
dres, por gradaciones insensibles. Buscaba en sus 
facciones encantadoras el vestigio lejano de aquella 
cara de niña de que la separaban diez años, y acaso 
también, ¡ay! una vaga semejanza con otra cara que 
se asociaba ensu recuerdo á las tempestades y amar­
guras de sú vida.

Aurelia, sin soltar el brazo de su padre, recorría 
la casa con una especie de religiosa embriaguez; iba 
de cuarto en cuarto, queriendo encontrar las señales, 
y respirar el perfume de los años desaparecidos. En 
osla revista rápida pasó por delante de una puerta 
cerrada, que quiso abrir como Jas demas. ¡No, hija 
mia, esta no se abre, dijo tristemente Mr. de Erman­
cey. Aurelia bajó la cabeza, y su corazón se opri­
mió : era el departamento de su madre.

La uolicia Me su llegada se esparció al momento 
por las cercaiiias. Los criados y los colonos, todos los 
aiitigruos servidores corrieron á saludar á su joven 
señora. La habían'visto nacer, la habían mecido en 
sus brazos; hablan llorado su partida y su ausencia.

Aurelia volvió á ver aquellos bondadosos y hon­
rados semblantes, que le parecía no haberse sino 
'dormido en los pliegues de su memoria. Todo era 
nuevo para ella, y nada sin embargo le era eslraño. 
Recordó entonces el horrible momento que habia pa­
sado el dia de su partida en la casa de Mme. de Er­
mancey. ¡Estraño’contraste! En casa de aquella á 
quien habia preferido, la habían tratado como una 
desconocida; en la casa de aquel de quien se habia 
separado, liábia quedado presente en todos los cora­
zones.—Hija mia, le dijo Mr. de Er.iiancey mostrán­
dole los trigos durados, las praderas, el jardín , 
ganado que volvia del abrevadero con el alegre ruido 
délas cam.janillas; aquí Licúes tu pequeño reinO; 
¡ojalá te encuentres bien en él!

( S e  continuará^)
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PARTE O FIC IALPRESIDENCIA DEL CONSEJO 'DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
saluden el real sitio de San Ildefonso.

pu-

e nii

an-

MINISTERIO DE FOMENTO.
Esposicion á S .  M .

Señora*. D, Rafael Sánchez Mendoza, vecino de 
Cádiz, ha presentado las proposiciones que el ministro 
que suscribe ha tenido el honor de elevar al conoci­
miento do V. M., solicitando la correspondiente con­
cesión para construir una línea de camino de hierro 
desde Jerez de lu Frontera á Sevilla.

Otorgadas anteriormente por V. M., y mas ó me­
nos adelantadas en sus trabajos preparatorios, las 
concesiones para la construcción de los trozos d( sde 
Jerez á Cádiz y desde Sevilla á Córdoba , la sección 
que ahora se solicita por D. Rafael Sánchez Mendoza 
desde Jerez á Sevilla completará el trazado desde Cá­
diz á Córdoba. Con ello quedará realizada una parte 
considerable de la gran lí¿iea española de Cádiz á 
Jrun, ai paso que beneficiadas lu mitad de las fértiles 
provincias de Andalucía,

Esta ligera indicación es suficiente para demostrar 
su grande utilidad.

El sistema de concesión es el mismo que V. M. se 
ha dignado ya aprobar para otras líneas. Ajustado 
prudencial y aproximadamente el coste de la cons­
trucción , y asegurada esta por concesión definitiva 
con la garantía de un depósito considerable, aumen­
tado con los capitales que se inviertan en las obras, 
cuya ejecución se autoriza sobre planos aprobados, se 
llega al plazo de la subasta con cabal conocimiento 
del negocio, en virtud del cual, si el precio tipo es 
alto, el interés particular lo rebaja en la licitación á 
sus justos limites , y se habrá ganado ademas tiempo 
en ei progreso de las obras, y sobro todo la certi­
dumbre moral de que no se abandonarán , porque no 
es presumible que el constructor se decida á perder 
su depósito y los caudales invertidos en obras, todo lo 
cual perderla si las abandonase.

V.M. ha tenido ya la dignación de manifestar su 
real agrado á la benemérita provincia de Cádiz por 
el bien entendido celo de sus intereses y de los gene­
rales del Estado con que ha ofrecido su cooperación 
al coste de tan importante obra. Por la cantidad de 
30 millones de reales ha suscrito aquella provincia, 
sin perjuicio del esceso á que asciendan las ofertas 
particulares desús pueblos, formalizadas en una so­
lemne junta general. Recurso al parecer bastante á 
cubrir la mitad del déficit del interés que V. M. se ha 
servido fijar como ausilio que deben prestar las pro­
vincias.

Pero como estos recursos, por mas seguros que se 
los considero, y lo sean en efecto, tanta mas confianza 
y seguridad inspirarán á todos los que para sus cálcu­
los habrán de contar con ellos, cuanto mas solemne­
mente formalizados so hallen al tiempo de ofrecerlos 
como una de las bases de las operaciones á que se 
consignan, V. M. se ha dignado disponer por su real 
órden circular de esta fecha á los gobernadores de las 
provincias interesadas, que por los pueblos y diputa­
ciones provinciales respectivos se proceda á la pro­
puesta de enagenacion de los bienes que designen, y 
á la de los arbitrios que hayan de establecerse antes 
de darse principio á las obras, cuyo costo se ha de 
pagar en parle con sus productos. Y con esta previso­
ra disposición de V. M. el crédito de las operaciones 
sobre ferro-carrilos nacerá robusto, y V. M. podrá 
confiar en que, asi asegurada la cooperación provin­
cial, se evitarán contingencias de futuros conflictos 
para ol éxito de estas empresas y para el Tesoro pú­
blico.

Por lo demas, señora, el gobierno, llenando su hon­
roso deber de proponer á V. M. las disposiciones be­
néficas de las provincias que secundan el constante 
maternal deseo de V. M., juzga que la que es objeto 
de esta reverente esposicion puede clasificarse entre 
las mas beneficiosas.

Y omitiendo prolijasconsideraciones que no se ocul­
tan á la alia ilustración de V. M., el ministro quesus- 
cribe, de acuerdo con el ¡/arecer del Consejo de Mi­
nistros, propone á la real aprobación de Y . M .  el si­
guiente proyecto de decreto.

San Ildefonso 26 de agosto de 1852.—Señora._
A. L. R. P. de V.M.—Mariano Miguel de Reynoso,'

R eal decreto.

Atendidas las razones que me ha espueslo mi mi­
nistro do Fomento, de acuerdo con el parecer del 
Consejo do Ministros, vengo en decretar lo siguiente.

Art. 1. ® Se otorga concesión definitiva áfavor de 
D. Rafael Sánchez Mendoza para construir por cuenta 
del Estado una linea de ferro-carrildesde Jerez de la 
Frontera á Sevilla por Lebrija, Cabezas de San Juan, 
Utrera y Alcalá. Construirá también la sección de Je­
rez á Cádiz si la empresa concesionaria actual de esta 
sección cediese sus derechos -al proponenle por con­
venio entre si. Si este no tuviere lugar, construirá 
Sánchez Mendoza la parte que falte para terminar el 
camino de Cádiz por mar ó por tierra, según lo que se 
determine con presencia de los planos y presupuestos 
que necesariamente presentará el'proponento al tiem­
po mismo que los de la línea de que se le hace conce­
sión.

Art. 2,® Estas obras se adjudicarán al mejor 
postor en publica subasta, sirviendo de tipo la pro­
posición presentada en 14 de junio último por U. Ra­
fael Sánchez Mendoza, con las reformas á que se re­
fieren sus esposiciones de 7 de julio y 8 de agosto 
que se publican á continuación.

Art. 3.® Las pujas y mejoras éntrelos lioUa- 
ores versarán únicamente sobre la cantidad que ei 

gobierno haya de pagar por las obras.
Art. 4. ® El gobierno creará y emitirá las obli- 

gaeiones de ferro-carriles necesarias para el pago de
empresa, con el in­

feres de 6 por 100 y 1 por 100 de amortización.
ApL 5. ® El gobierno ccnccderá á esta empresa:

Los terrenos de dominio público que hayan 
de ocupar el camino y sus dependencias.

2. ® El beneficio de vecindad para el aprovecha­
miento de lena?, pastos y demas de que disfruten ios 
vecinos de los pueblos del tránsito para los emplea­
os y trabajadores de la empresa, y para ias necesi-
ades de las obras y caballerías y otros animales 

empleados en ellas.
Lalacultad de abrir canteras, recoger pie- 

ora suelta, construir hornos de ca l, de yeso, de lu- 
rdlo, depositar ujatoriales y establecer talleres para 
aborarlüs Jibremenle en las terrenos públicos, y me- 

üiante previo aviso al dueño del terreno ó á quien le

represente, é indemnización de daños en los de pro­
piedad particular.

4. “ La facultad de cortar y estraer do los montes 
del Estado, por su valor en tasación y previos los 
trámites de las ordenanzas é instrucciones d.e! ramo, 
las maderas necesarias paia la construcción del cami­
no y sus edificios.

5. ® La exención de derechos de aduanas, la de 
portazgos y de arbitrios de pucrlas.por la entrada y 
tránsito de los efectos del material, carruajes, caba­
llerías y personas destinadas alus obras dedos cami­
nos de hieiro.

Art. 6 « gerán garantía de estas obligaciones:
1. « La responsabilidad general del Estado.
2. ® El mismo camino que so trata de construir pa­

ra el capital.
3. ® Los productos de la esplolaeion para los rédh 

tos y amortización.
4. ® La parle que ofrece pagar la provincia de Cá­

diz, y cu su nombre la diputación de Ig misma, del 
interés del 6 por 100 que corresponde á las obliga­
ciones con que el Estado ha de pagar las obras, y que 
tomará hasta invertir el producto de las ciiagenacio- 
nes de sus bienes, y de las prestaciones á que se ha 
constituido y obligado.

Art. 7.® Autorizados los ayuntamientos de la pro­
vincia de Cádiz por real decreto de esta fecha, espe­
dido por el ministerio déla Gobernación, para ena- 
genar las fincas de propios que han designado y de­
signen, invertirán forzosa y csclusivamcnle en la ad­
quisición de obligaciones de este ferro-carril por todo 
su valor nominal:

1 . ® Los 30 millones asignados para este objeto 
á los pueblos por la diputación provincial.

2. ® El esceso que haya desde el cupo que por 
dicha suma Ies correspondiere, y lo que voluntaria­
mente ofrecieron sus delegados ante el gobernador de 
la provincia en 21 de junio.

3. ® El producto de las nuevas ofertas de recur­
sos posteriores á dióha fecha que se han hecho y se 
hicieren.

Art. 8. ® Se oscilará el celo de la diputación y 
ayunta iiicnlo de la provincia de Sevilla para que con­
curran al mismo fin que la de Cádiz, en atención á 
los beneficios que se han do reportar de una línea que 
atravesará gran parte de su territorio.

Art, 9. ® Conforme a la oferta hecha por la dipu­
tación de Cádiz, las obligaciones que lomen los ayun­
tamientos solo devengarán 3 por 100 de interés y 1 
por 100 de amonizacion, mientras ios productos lí­
quidos del camino no sean suficientes á poder comple­
tar el 6 por 100 concedido por la ley.

Art. 10. La mayor ó menor celeridad en la cons­
trucción, asi como la cooperación del gobierno, de 
penderá de la exactitud con que tos pueblos satis­
fagan el importe de sus ofertas; y á fin de que las 
obras no se retrasen ó no se entorpezcan con grave 
perjuicio de los intereses públicos, no se dará princi­
pio á la construcción hasta tanto que lo acuerde el 
gobierno, en vista de los espedientes sobro venta de 
fincas de propios y propuesta de arbitrios para cu­
brir estas atenciones que los pueblos y las diputacio­
nes deben remitir á la real aprobación.

Art. 11. Si por causa que sea imputable al em­
presario, el camino no se concluyere en el término 
señalado, caducará la concesión, y la empresa per­
derá o! depósito, quedando este a beneficio de las 
obras. El gobierno podrá prorogar los plazos si lo juz­
gare conveniente ó equitativo.

Art. 12. La declaración de caducidad la hará el 
gobierno, prévio espediente instructivo y oída la sec­
ción del Consejo Real. Contra esta declaración podrá 
intentarse la via contencioso-administraliva ante el 
Consejo Real en el término de un mes.

Al t. 13. Declarada la caducidad, el gobierno su­
bastará la concesión anulada, rehabilitándola para es ­
te solo efecto. La subasta se verificará sobre el tipo 
de las dos terceras parles del valor en tasación de 
lo construido por la empresa que caducó: si fallare 
lícitador, se rebajará el tipo á la mitaii de este va­
lor; y si todavía faltare, se subastará sin tipo de va­
lores .il mejor postor. El gobierno podrá adquirir la 
subasta con preferencia, mejorando la postura en un 
décimo.

Art. 14. Las concesiones pueden otorgarse á par­
ticulares ó d sociedades, con arreglo aI*código de co­
mercio, ley y reglamento de sociedades por acciones 
de 28 de enero de 1848, en lo que el código, la ley y 
reglamentos citados.'no se opongan al presente de­
creto.

Art. 15, En el ferro-carril de que se trata se con­
siderarán dos aprovechamientos, el de peaje, que 
consiste en la retribución que ha de exigirse por el 
uso del ferro-carril; y el de trasporte, que consiste 
en el tanto de conducción por persona ó efectos.

Art. 16. El gobierno dispondrá los pliegos de con­
diciones de todos géneros, reglamentos de interven­
ción y demas instrucciones con arreglo á las cuales 
se haya de verificar la licitación y esplotacion.

Art. Í7. El gobierno pddrá llevar por sí, ó dar en 
arrendamiento, la esplotacion de este camino cuando 
se abra al tráfico, dictando las instrucciones dcl caso, 
que habrán-de someterse á mi real aprobación.

Art. 18. Las tarifas de esta sección serán las mis­
mas que las de la línea general á que corresponden.

Art. 19. El autor de la proposición deberá empe­
zar las obras tan luego como el gobierno lo disponga, 
aprobados que sean los planos y remitidos para la 
aprobación real los espedientes sobre venta de fincas 
y propuestas de arbitrios. Si la subasta recayere en 
otro Üeitador, el concesionario tendrá derecho á ser 
preferido por el tanto; y si no optase por la preferen­
cia , cl rematante pagará al constructor en metálico 
el importe de las obras que hubiese ejecutado y el 
material que hubiese introducido y acopiado con au­
torización del gobierno, tasado lodo por dos ingenie­
ros , nombrados , uno por el concesionario y otro por 
el rematante ; y en caso de discordia, por los que 
nombre el gobierno para dirimirla, pasándose por 
lo que estos últimos fijen , sin mas recurso, abonán­
dole ademas un 40 por 100 de administración sobre el 
importe de la tasación , y un interés á razón de 6 por 
100 al año por el capital del depósito y por el que re­
sultare invertido.

Art. 20. El rematante abonará al constructor en 
el término de un mes y en metálicó, ia cantidad que 
resulte de ia liquidación y tasación á que se refiero 
el artículo anterior, y en el caso de no realizarlo en 
el plazo prefijado perderá cl depósito á favor del Es­
tado, y se tendrá por nulo cl remate, quedando sub­
sistente la propuesta del constructor para una nueva 
licuación, y siendo obliga..ion de este continuar en ei 
ínterin las obras.

Art. 21. Las liquidaciones y pagos de las obras 
por el gobierno se verificarán ai fin de cada semes- 
tre, a virtud de certificaciones de obras espedidas

por los ingenieros del Estado, inspertores de ellas.
Art. 22. Las condiciones láculUitivas do da cons-l 

Iruccionsc lijarán por el gobierno oyendo a la em­
presa. El inaLcrial do esplotacion, asi en cuanto á su 
calidad como á su cantidad, será igual al de otras lí •: 
ncas de ia misma dislanca que esta en el eslrunjoro, 
señaladas por -el gobierno, oyendo á la empresa, sal­
vas las mejoras dcl material que el gobierno podrá 
proponer con presencia de los progrcsosi quc haya 
hecho la construcción.

Art. 23. El empresario constituirá en el Banco 
Español de San Fernando, en el do Cádiz ó en el Tc“ 
suro público, ásu  voluntad, y dentro do los ocho pri­
meros dias de babérsele comunicado este decreto, un 
depósito equivalente al 6 por 100 dcl importe lolal 
de la construcción y habilitación del ramal de Jerez 
á Sevilla, en dinero efectivo, ó en acciones.de cami­
nos comunes ó do ferro-cuf riles en esplotacion, con 
subvención dcl Estailo. Si cl <lepósilo se constituye 
en metiilico y en el Tesoro, este abonará por él el 6 
por loo de interés anual. Este depósito se devolverá 
al interesado á medida que se ejecuten las obras.

Art. 24. Tan luego como se apruebe cl presu­
puesto y dirección del ramal que ha do concluir en 
Cádiz, bien desde el Trocadero, bien desde el Puerto 
Real, constituirá el constructor el depósito del 6 por 
400 que corresponda á la cantidad presupuesta para 
el mismo. Igualmente lo verificará en ol acto del cor­
respondiente al nunal de Jerez al Trocadero, si me­
diante el debido convenio se subrogare, en vez de 'la 
empresa actual concesionaria.

Art. 25. El gobierno dará cuenta á las Cortes del 
presente decreto.

D.ido en San Ildefonso á veinte y ocho de agosto de 
mil ochocientos cincuenta y dos,—Está rubricado de 
la l eal mano.—Refrendado.—El ministro de Fomen­
to, Mariano Miguel de Reynoso.

N ota. Las proposiciones á que se'i^efiere el ar­
tículo precedente se publicarán en una de las próximas 
Gacetas.

C i m i a  DE PROVIA^CIAS.

Una carta que hemos recibido de Palenóla nos 
habla dcl estado de las cosechas, Jas cuales no pre­
sentaban el mejor aspecto. También nos hablan de 
otro asunto que llamaba bastante la atención pública, 
y que era objeto de toda clase de comentarios, cual 
era el que una joven, hija de una' de Jas princi­
pales familias de aquella ciudad, se encontraba depo­
sitada desde el 3 del mes de mayo, y la autoridad 
lio le ha prestado aun el amparo que debía- por 
la ley.— Por el correo de ayer hemos recibido diferentes 
esposiciones que han sido dirigidas á lu Rcipa por los 
propielarios vecinos de los ayuntamientos de Pbnt'é- 
vedra, Mai in, Redoudela y p.Tlido judie’ -éde'Puente 
Candelas, pidiendo la reposick-i, en ol 
bernador de la provincia de Pontevedra á D. José 
María de Michelena.— En un periódico de Málaga leemos lo siguiente 
sobre los inconvenientes que ofrece,cl uso del tabaco 
en polvo:

«El uso del tabaco en polvo,partícuiarmenlo en las 
personas de edad, es cosa, por cierto, no muy curio­
sa. Sabemos de una señora que lo toma con abun • 
daiicia, y que, no teniendo la precaución de usar dis­
tintos pañuelos, con uno inLmo se lim¡áa el sudor y e[ 
polvo del tabuco que abs >rbc, resultando de aquí que 
las mas de las veces se forma en el rostro una porción 
do arabescos y tintas por demás pintorescos, que es- 
citan la risa de cuantos le mira I. Para obviar en lo 
posible este inconveniente,tiene advertido ásu espo­
so que la mire ú menodo cuando haya gente, y si 
nota pintado el rostro, que se lo advierta coi/estas 
palabras; «¿5i habrá salido Geromoh* Es e Geromo 
es un criado antiguo de la casa.

Ullimametile tenían una noche tertulia, y la buena 
señora no hacia mas que tomar polvo y limpiarle el 
sudor, de suerte que a los pocos miimlos tenia cl ros­
tro completamente matizado. Su mando estaba dis­
traído hablando con unos amigos, y las señoras cuchi­
cheaban y se sonreían. No dudando la dueña de la ca 
sa q 10 fuese por ela, y uolamlo que su marid® no la 
observaba, lellamó la atención diciéivlolc:_¿Sabes si
ha salido Geromo?—Miróla el interpelado, y con gran 
seriedad le dijo:—liijj mia, algo mas que salido, pues 
según veo ha de estar á veinte leguas dedistauc.a por 
lo menos.—En efecto, el rostro de la señora estaba 
hecho un verdadero Mapamundi.»

—Los Serraos, señores duques de Montpensier 
con motivo del concierto que tuvo lugar en Samúcur 
do Barrameda el dia del cumpleaños'de la Serma. se­
ñora infanta, y en cl cuul ttunó piarte la ‘emitiente'ar­
tista española Sra. Montenegro, ¡e han regulado una 
preciosa y rica pulsera esma.ladd y adornada coa un 
rumo de brillantes de bastante valor. Enviáronla al 
remitirle este presente, una carta concebida curios 
términos mas lisongeros para ia artista gaditana.— Leemos en un diario de Sevilla del 4.®:

«Anlcayor tuvo Ingar la corrida de novillos pom­
posamente anunciada con las dos picadoras y mata­
dora, que atrajo un concurso inmenso. Por supuesto 
que fné de lo mas ridiculo posible, y tuvo kuiccs ori-̂  
ginaics, tales como el de mandar echar perros á uno 
de los toretes, y emprenderla los alanos con’I&s caba­
llos de los picadores, haciendo presa en uno que, 
aunque casi difunto, dió con el ginete en tierra. Bien 
hacen los empresarios en anunciar estas de.sacredila- 
das novilladas, cuando consiguen un lleno, y que son 
como el 2’io Caniyitas en ios teatros, que tan buenos 
cuartos ha proporcionado á las euJpresas.— Dice el Valenciano  del dia 2:

«Ayer mañana sucedió una desgracia inevitable y 
cuya culpa por consiguiente no puede imputarse sino 
a la infeliz anciana que se hizo victima involuntaria 
de su temeridad. Según nos acaban de informar, tvi- 
via en la calle de Reiigions, casa beaterió de'San 
Francisco, una mujer de mas ic  sesenta años, que 
tenia casi un délirio por un maldito- gato-qué hacia 
sus periódicas escursion'es por los tejados’de la ve­
cindad. Su ama, empeñada en"aii'a'ei'io, suisia al te­
jado llamándole, no sin advertirle ei peligro una con­
vecina que teinia naturalmente por ella, atendida su 
edad y lo resbaladizo dcl terreno. Mas, desgraciada­
mente, en la mañana de ayer quiso subir otra vez en 
busca del animal, y subió en efecto; pero sub.ó para 
bajar rodando por el togado y caer sin vida al des­
lunado de la cusa. Dios lu tenga en su s mta gloria.»— Y a la gente va regresando á Sevilla de su es- 
pedicion á los puertos. Los vapores llevan ocho dias 
ha con regular pasaje, y los quince siguientes será 
una verdadera licúa. También las familias que han 
ido a ia sierra de Constaniina van volviéndose aun­
que eoii escolta y muchos grados de miedo á la cua­
drilla.— Dicen de la misma ciudad:

«En el barrio de Triana, callo de Castilla, tuvo lu­
gar una desgracia inesperada en la noche del 29 de 
agosto. Pasando un arriero por la referida calle se 
le disparo la escopeta que llevaba colgada en el mulo, 
causando cinco heridas á dos tniijcros, un anciano, 
una joven y un niño que estaban tomando el Iresco 
en la puerta de su inorada.»

Como muestra de las esírañas costumbres que 
ay en a guaos puqjjlos para celebrar suá (iesiníi r.*ii11-k.̂QC ítA___ _ .. . ■ . ICll

Jar paU'ona Nuestra Señora de las Virtudes. f l reli­
gioso celo (le estos habitmtes llega á mtióstiemo 
cuando se trata de celebrar la función do su putroiia. 
Eli ol ccritro de una plaza se construye un ca^lillo ó 
baluarte, en el que ondea cl paliéllon del profe­
ta gótoso. Comparsas' de cristianos , moros rdma- 
11' s , etc., etc., co iib,.lcn el C isldlo armados de tre­
mendos arcabuces y no menudos cañones. Se intiman ' 
rendiciones, hay embajadas 7 se fusilfi á los ¡prisione­
ros de una y otra parte . y cuando ios cristianos se 
apudoran del castitlo , revienta M ihoma , cuya cabe-: 
za es una tremenda ó griuide hila llena de pólvorii, | 
que cs()arcc sus cuscus.pur todas partes ú mai>era' de 
granada.» ‘

— Ferias en setiembre. Desde ,el día 9 a l .25
del coriienLo se yerifieni an:

Dcl 9 al 42, en Pola de Snmiedo, provincia de Ovie­
do; Cn'Cabra. provincia de Córdoba; eif Santa María 
■dé Nieva; provincia de Segoviáí'Cn Péñaficl. provin­
cia de Vulladolid.

El 10, cn Lebrija, provincia.de Sevilla.
El 14, en Valencia de las Torres, provincia de Ba­

dajoz.
Del 11 al 13, en Vielva, próviíicia de Santander; 

cn Dnoñiis, proviiicia'de P'tle'cía; 'Cn Puebla do Dbii 
Fudriqu.;, provincia de Xoledoi en Tarancun, provin­
cia de Cuenca.

Del 41 al 18, en Alh'avia, provincia de Almeria.
Del 42 al 16, en Enharri-Amnaz, provincia de Pam­

plona; en Puebla de'Cazulla , provincia dtí Sevilla; cm 
Arroyo-fiel Puerco,'provincia deCiccrcs; en Orihue- 
11, provincia de Aheanle ; en Cariñena, próvinda de 
Zai agoza; y en Albarr(»ciii, provincia de Teruel.

Del 13 al 47, en MingI inilla, provincia de Cuenca; 
en Paterna de Rivera, provincia de Cádiz; en Huetor, 
Tajar, provincia de Granada; y en Carreño, provincia 
de Oviedo.

Del44 ai 17 , cn Brihuega, provincia de Guadala- 
ja ra ; en Guadalajnra; .en Caravaca, provincia de 
Murcia; en Zalamea, provincia de Badajoz; en Astu- 
dillo, provincia de Palencia ; en Árjona; provincia do' 
Jaén; eii Madritíejos , provincia de Ciudad-Real; cn 
Segura de León, provincia de Bad;»joz; en Villacar- 
rillo, provincia de Jaén; ,on Bonillo, provincia de Alba­
cete; cn Losaciq, provincia de Zamora; en Mora, pro­
vincia de Toledo; cnAlpen,provincia de Albacete; en 
Ubriqhe, 'prdviftcia de Cádiz; en Villanueva déf Cam- 
p(i, provincia de Znmoi’a; en la Carlota, provincia de 
Górdoba; y en Segovia.

Del 5 al 20, en Covarrub'as, provincia de Búrgos; 
en Aracena, provincia dcHuelva; en Canals, provi i- 
t‘iá de Valeneia; en Aguilar, provincia de Córdoba; 
en 'Villafranca, provincia de|Av¡la;‘ en Vega de' Paz, 
provincia de Santander; y cn Villa de Valtiefra, pro­
vincia de Pamplona.

Del 16 al 23, en Oliva de Jerez, provincia de Bada­
joz; en Villa de Hellin, provincia de Albacete; y en

hay
r̂iosas , véase lo que dicen de uno de la provincia de Valencia: ^ «viuua ue

«Se están haciendo los preparativos para las fiestas 
que anualmente se celebran cn esta ciudad a la pecu-

Logrofio.
— Dice ei C o m e rcio , peritidico de Cádiz,' del

4.® del acliíal, lo siguiente:
«Mañana, seguir tenemos entendido, deben' de lle­

g ará  esta ciudad el Eihmo; señor cardenal arzobispo 
de Sevilla y el Exemo. señor obis[>o de Córdoba, que 
con el venerable prelado dé la diócesis de Cá.diz.asis­
tirán el próximo domingo á la consagración del ilus- 
irísimo señor obispo do Gnadix. Esta augusta cere­
monia es'compl(4aincntO''nncva para nosOtros. pues 

k''ni ?e que nn sc h'i verificado cn esta ciudad ningu- 
na.olra Igual hace .un siglo. Concurrirá S. A. el señor 
duque de Moulpensier.

Pocos dias después tendrá lugar otro ,a,eto religioso 
igunlmente solenVne, l.f'in.'mgúrhcíon dcí'sán.luano do 
N. S. de Regla, que acaba de restaurarse. EÍ 7 déáe-< 
liembre á las cinco de la tarde se trasladará cn pro­
cesión la sagrada iinágen desde la igle.sia parro'p.iial 
dei-hipiona al santuario. A las nueve de la mañana 
del siguiente dia celebrará i a ' misaí d e ‘pbntífical e! 
E limo, señ'ir cardenal a- zobispo, y predicará ei pres­
bítero D. José Rafael de Góiigora, capellán real de la 
nviyor de San Fernando de la catedral de Sevdla. A 
las cinco de la tarde del mismo día volverá á sacarse 
en  procesión la sagra la imagen ,hacia el sitio que 
esta sobro la muralla, verificándose alli la ben licion 
del mar. Al regrosar la procesión al templo se canta­
rá una sidemne Salve.

SS. AA. RR. los señores duques de Montpensier 
asistirán á estos actos. A emas del señor cardenal 
arzob spo, concurrirán también los señores obispos de 
Córdoba y Gnadix.

Mucliüs personas de Cádiz y de los pueblos comar­
canos irán probablemeiuo n Ch pinna para .presen­
ciar estas suiiluo.-as fiestas religiosas. Ya se lia anun­
ciado la salida de un vapor con objeto de conducir 
pasaj ros.

De Saullrcarlnos escriben que empieza’tambi'-n á 
notarse alli mücha aiiiin icion con el mismo motivo. 
Sentimos que lu absolnia falta de es[)acm'nb nos ¡ier- 
mila publicar la carta de nuestro apreciable corres­
ponsal. En ella nos híibla dcl brillaqte concicirlo ce- 
le'irado en el palacio d.‘ los principes’ eTUia dé la s¿ 
ñora infanta y de la función celebrada en ei teatro eí 
último doiningó. á la cual asi-li ron SS. AA. El tea­
tro estaba adoriiado con iriúcho gusto; la concurrencia 
era numerosa y escogida, y la liúda zarzuela/uoar 
con Fuego, perfectamente ejecutada por la comuañia 
déla Sra. Montenegro, fué muy aplaudida.»— De la Gacela M ilita r  tomamos el siguiente cua­dro de la Situación de los cuerpos dé caballería é in- fanteria el dia 1. ® del actual:

Granaderos: primero y segundo batallón en .Ma­
drid ; tercero de reserva en id.

Rey.núm. 1: [irimero y segundo batallón en Reus* 
tercero de reserva en Sevilla. ’

Rema núm. 2: prim'eró y segundo batallón en Ma­
drid; tercero de reserva cn Giiadahijara.

Príncipe núm. 3: primero y segundo batallón en 
Barcelona; tercero de reserva en Zaragoza.

Princesa núm. 4: primero y segundo batallón en 
San Ildefonso; tercero de reserva en'Murcia 

Infante núm. 5:  primero y  segmi(lrt-hatalfon'''én Má­
laga; tercero de reserva en Ciudad-Real.

Saboya núm. 6: primero y segundo batallón en 
Granada; tercero de reserva, en Valencia.

Africa núrii. 7: prlúiero y iségundo batállón en Va­
lencia; tercero deroísferva cáiJaon.

Zamora núm. 8: primero y segundo batallón en Za­
ragoza; tercero de reserva en Barcelona.

Soria núm. 9: primero y segundo batallón en Tar­
ragona; tercero de reserva en Castellón de-Ja Phma

Córdoba núm. 10: primero y segundo ,batallón 
Barcelona; tercero de reserva en Granada.

Saii'Fernmido iiúni. 11: priiííet-o y segundo bata­
llón en Vafeneia; tercero de reserva en Bad joz.

Zaragoza núm. 42: primero y segundo batallón en 
Zarai^oza; tercero de reserva en Huesca.

Mallorca nú'u. 13: primero y segundo batallón en 
Valladolid; tercero de reserva en id.

América núm- 14: pi imero y segundó batallón cn 
Vitoria; tercero de reserva en Cáceres.

Estremadura núm. 45: primero y segundo batallón 
en Zaragoza; tercero de reserva en Aibuccte.

Castilla núm. 16: primero y segundo batallón en 
Gracia ; lerceró de reserva en Avila.

Borbon núm. 47: primero y segundo batallón en 
Valladolid; tercero de reserva en León.

Almansa núiii. 18 : primero ysegundo batallón en 
Gadiz ; torc()ro<dG reserva cu Huelva.

Galicia nú n. 19: primero y segundo batallón en 
Gci'vern; tercero de reserva en Lérida.

Guadalajara núui. 2U : primero y segundo batallón 
cn Vich; lercei-o de reserva en Córdoba.

Aragón núm. 21: primero y segundo batallón en 
Pontevedra ; tercero de reserva en Almería.

Gerona núm. 22; prim ro y segundo batallón en 
Madrid; tercero de reserva en Santander.

Valencia niím. 23 : primero y segundo batallón cn 
Geio la; tercero jc reserv.i en Salamanca.

Bailen mim. 24: pr,mero y segundo bat ilion cn Pam­
plona; tercero de reserva cn (a Cnruña.Navarra núm. 25: primero y segundo batallón cn Alicante; tercero ne rcse¡va en Lugo.

Albuera núm. 26 : primero y segundo batallón en 
Badajoz ; tercero de reserva en Aleante 

Reina Gnbornndora núm. 27: primero y sc-miilo

bálfíj.lnn én Madrid ; tercero de reserva en Gerona. L»a Union núni. 28: primero y segundo batallón cn
Igualada; tercero de reserva cn Toledo.

Constitución núm. 29 : primero y segundo batallón 
en Manresa; tercero de reserva en Soria.

Iberia núm. 30: primero y segundo 'batallón eii 
Puigeerda ; tercero de reserva en Leganés

Asturias nú'u. 34 : primero y segundo batallón en 
Valencia ; tercero de reserva en Palma de Mallorca

L ábelli núm. 32; primero y segundo batallón en 
Palma do' Mallorca; tercero de reserva en Teruel.

Sevilla núm. 33: primero y segundo batallón oii 
Vitoria ; tercero de reserva en Logroño.

Granada'núm. 34: primero y segundo batallón en 
Tai rasa; tercero de reserva cn Málaga.

Tidcdo núm. 35: primero y segundo batallón en ia 
Cbrniia; tercero >ln reserva en Palencia.

Búrgos núm. 36: prhncro y segundo batallón cn 
Ciiula; tercero de reserva en Segovia.

Murcia núm. 37: primero y segundo batallón en 
Burgos; tercero de reserva cn Oremse.

León núm. SS: primero y segundo batallón en Se- 
villa; tercero do res' rva en Búrgos.

Caiilábriu núm. 39; primero y segundo batallón en 
-Burgosr; tercero de reserva en Tuy.
_Má'aga núm. 49: primero y • segundo batallón cn 
Valladolid; tercero do reserva en Zamora.

Jaén nú n. 44: primero y scgu.ido batallón cn Car­
tagena; tercero de reserva en Cuenca.

Vitoria núm.-. 42: primero ysegundo batallón cn 
Pamplona; tercero do reserva en Oviedo,

San Quintín nú:iT. 43: primero y segundo batallón 
en Barcelona; iqreero de reserva en Calatayud.

A4orga núm. 44: primero y segundo batallón en 
Lérida; tercero de reserva en Cádiz.

San Marcial núm. 45: primero .y segundo batallón 
en Pamplona; tercero de reserva en San Felipe de 
Jativa.

Fijo de Ceutp: Cbuta.
Batallones de cazadores.

Cataluña, núm. 1, Labisbal; Tarragona, núm. 2, 
Tremp; Barcelona, núm. 3, Castellón de la Plana; 
Barbastro, núm. 4, Málaga; Talavera, núrn, 5, Villa- 
franca de Panfidés; Tarifa, núm. 6, Mahon; Chicla- 
na, núm. 7, Madrid; Figucras, núm. 8, Barcelona; 
Ciudad-Rodrigo, núm. 9, Tortosa; Alba de Tormos, 
núm. 10, Seo de Urgel; Arapiles, núm. 11. Mahon; 
Baza, núm, 12, Madrid; Simancas, núm. 13, Figuc­
ras; Las Navas, núm. 14, Badajoz, Antequera, nú­
mero 15. Aljeciras; Vergara, núm. 46, Matará; 1. ® 
Lijero de Africa, Oiol; 2. ® id. id., Santa Cruz do 
Tenerife.

Regimientos de caballería.

Carabineros. Rey,irúm. 1. ®,cnAranjuez; Reina, 
núm. 2.®, en Madrid; Príncipe,' núm. 3. ®, en Alcalá 
de Henares; Borbon, núm. 4.® , en id.

Lanceros. Farnesio, núm. 5® , en marcha para 
Zaragoza; Almansa, núm.6. ®, en ídem para Búrgo-s; 
Pavía, húM. 7. ®, en Madrid; Villaviciosa, núm. 8. ®, 
eii marcha para Vicálvaro; España, núm. 9. ® , en Va- 
ladolid; Sagunto; núm. 40, en Granada; Calalrnva, 
núm. 44, en Valencia; Santiago, núm. 42, en marcha 
)ara Alcalá; Monlesa, núm. 43, cn Ocaña; Numancia, 
núm. 44, cn Barcelona; Lusitania, núm. 45, en Ma­
drid; Alcántara, núm. 16, en marcha para Sevilla.

Cazadores. Mallorca, núm. i® , en Gerona; GalU 
ciü, núm. 2. ®, cn la Coruña; Africa, núm. 3. ®, en 
Málaga;.Africa, núm. 4.®, en Badajoz; GonstiUicion, 
nu il. 5. ®, en OUvcnza; Bailen, núm. 6. ®, cn Zara­
goza; María Cristina, num. 7. ®, en Barcelona; Aragón, 
núm .'S. ®, én Pamplona; Valencia, núm. 9.® , en 
Vaíohéio-;' Sevilfa*,' nú n. 10, bn Sevilla'; Castilla, núme 
ro 14, en Valladolid; Alava, núm, 12, en Vitoria; 
lúrgos, núm, 13, en Búrgos; Cataluña, núm. 14, cn 

Lérida; Granada, núm. 15, en Madrid; Valladolid, 
núiüi -mwcha para Tarragona.

Remontas. Ui)cda, en Ubeda; Baena, en Moron; 
Esl:'om »dura, en Llerena: Aragón, enBenavenle.

Colegio de cadetes, en Valladolid; escuela general, 
cu Alcalá de Henares; se 'ciou de Mallorca, en Palma,

CROXiCA DE MADRID.Algunos de los artistas que han de componer ía 
coinfíaoía de ópera y baile de la próxima temporada 
de! teatro Real han llegado ya á iMadrid, y se espera 
(]ue para mediados del mes lo verifiquen, si no todos, 
la mayor parte do los que con sus gorgeos ó sus pi­
ruetas han dé entretener á la parte comme il faut de 
lu capital (le la monarquia.

Los ensayos de la orquesta y de los coristas están 
muy.adelantadlos, y el dia 2 del próximo mes tendre­
mos el placer 6 el ’isg'islo de juzgar por nuestros oí­
dos a'lo'S cíuit imesquo pougtui cn ejecución o l/« ra -  
7nento; á esta paititura seguirá la B e a tr iz , y después 
ia S e in ir a m is , donde liara su primera salida la señurí- 
.La d‘ Angd.
' ,El motivo (le empezar las funciones el 2 y no el
1. ® , es poripie c-le cae en viernes, y los italianos, 
entre otras prooeupaciones, tienen la de no inaugurar 
l.i temperada cn los teatros el mismo dia de la reden­
ción de Jesucristo. ^

—Algunos periódicos han fijado el dia cn que 
debe regres r lu córte á Madrid; pero , según hemos 
oido, no hay sobre esto órden alguna, si bien sc cree, 
con algún fundamento , que del 45 al 20 dcl actual 
piensan SS. M.VI. abandonar cl sitio.

—Créese que este año será muy crecido el nú­
mero de árboles,que haya que reponer en los paseos 
de Madrid, pues la falta de riego en todos ellos, si se 
esceptúa ol Prado, está causando daños considera­
bles.— Aunque en algunas tahonas, según hemos di­
cho, seencareció hace pocos dias cl pan , las demas 
no han querido seguir el ejemplo , y es de creer que 
en tódtís vucLva á véndersc al precio que tenia antes, 
puesto-que catlá‘Vez‘es-raayor la abundanch y bara­
tura del trigo en el mercado de Madrid.— Con motivo de la creación de la cancillería de 
palacio , so ha suprimido el destino de secretario de 
la etiqueta que'desordenaba el Sr. T arriu s .y se  
creo qué se ‘ intrbducirán algunas variaciones bn la 
organización y cn el personal de las oficinas de Ja 
real casa.-^ E l Sr. D . Agustín de Perales, nombrado re- 
cientcmenie secretario de la cancillería de palacio, 
ejerce’ ademas cl cargo de secretario particular de
S. M. la Reina , 'que antes desempeñaba el Sr. Alra- 
rez, secretario de la estampilla.— Refiere un periódico eí siguiente lance:

«Hemos oido contar uno ocurrido recientemente á 
una notabilidad política y literaria muy conocida cn 
esta eóriG. Parece que dias pasados un jóven hara­
poso se le presentó cargado de manuscritos, rogán­
dole que los examinara y que al mismo tiempo'Ie so­
corriera. El personaje, por capricho ó por buen cora­
zón, leyó los manuscritos, que eran una comedía y 
varias poesías de gran mérito, y amparó al autor be­
névolamente cn su casa, como merecía un hombre de 
genio. Poco tiempo después este sc vciaprecsado á 
marchar á Valencia, según dijo, y su protector le 
pagó cl viaje, encargándole que volviese á Madrid 
esto ¡Hyierno para hacer representar su comedia y 
darle á conocer cn los círculos literarios; pero ca­
te V.-q'ue á'tos'pocos días recibe cl personaje á quien 
gluííimos una cgrla de Valencia, donde un descono- 
óido iCpárilcipába bomcí'üfi aventuhjro le había ro» 
badq aquellos trabajos literarios, suplicándole que los 
conservará' en sú poder, y le otorgara la protección 
que había otorgado al faUiñeador. Tras esta carta no 
anduvo eu chiquitiis el robado, y se vmo a conocer á 
su Mecenas, quien á estas horas no se sabe si ha sido 
victima de un farsante ó de dus farsantes.

Es de advertir que cl [jrimilivo poeta escribió d su 
Augusto desde Val n ’ia pidiéndole perdón. Pronto 
toiidrenius m.is noticias de (iste suceso y las partici­
paremos al público.»— Anuncia ayer laiV«c?ó;) que eí Sr. D . Alvara 
Gómez íb'ccrra se cnoii ii' im ¡L-ravemenle enfermo.

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Español, domingo 5 de Setírirtbre de 3852.
—Estos úlLiinos dias, uniendo nuestra voz á la de l lerrono neutral, el móvil debe ser siempre la prospe- I Hemos interrumpido el órden que generalmen c se |  querido , ni el eslravio de una cosa de predilección é l ios de 6, 7 y 8 por 100 jamás. En deuda de origen

ventas tan 
cencías precisas 

:)ropiedad de

los valores es iina consecuencia deseada ; semejante•ya y barón de la Bollera, los dos primeros antiguos te ­
nientes de alcaide, para poner coto al abuso de los I resultado, la próxima reparación de los pcrjuici"S I superior en comparación á los oíros créditos, lo exi
tahoneros, han hecho una proposición al ayuntamien- produjo á algunos interesados; porque es indu- j e : en la presente, por razón del escaso mnvimicuto 
to, en la ciíal maninestan que sm alterar la legislación j  , ,  . , . , v. ..i „ , • , m i  . -
vigenle y dejando inlacla la libertad de eslalndustria <̂ “ ^ 0  que se irau disminuyendo en proporción al au- que ha imperado cii e l , lo ponemos en segundo ler-
existen recursos que, manejados con deslino y discre- mentó que tengan los caaibios; poro linaliceinos esta mino; aunque confesamos que con scnlimiento nues-
cion, favorecen la causa pública. Entre los medios que | digresión y entremos en materia. | tro, pues nos vanagloriamos do profesar sumisión y

su antigüedad lo reclama, cuanto poripie su precio, | losos en las columnas de nuestro periódico , si la li­
bertad do imprenta nos permiliese la amplitud iiidis- OBSEUVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.
pensablo. Las consecuencias que luego dedujésemos, 
serian distintas ó mas graves que las apuntadas por 
uno de nuestros aprcciables colegas. Terminada la su- 
basla principió á declinar el valor del referido papel.

proponen, todos de fácil aplicación, y diferentes por Dificilísimo es manifestemos á nuestros lectores, se- respeto ú los ancianos. Fiio espectador a la agitación vendiéndose el jueves á U  1 |2 , 11 5i8 por 100 : des-
vos'y gubernati!^^^ S fn g c n fo T á T o S -  naturalmente nos exigirán, los motivos poderosos febril que ha dominado en la semana que acaba de pues se repuso , y ayer se buscaba á 11 7|8 por 100.
nación que dará sin duda los mejores resultados. Su | que han existido para la subida asombrosa de la deu- eoncluir, comenzó sus evoluciones á 45 3[4 por 100, La deuda de segunda clase no ha padecido derrota
principal tendencia es destruir las tramas clandesti-! da diferida; lo único que podemos decir consiste y sin ñucluacion de ninguna especie, ha seguido s i - 1 nj desaire. Como los estranjeros se han empeñado, y
ñas del monopolio, y dispensar á las clases pobres la I recordar que la teníamos prevista por los síntomas I Icncioso, cerrando el sábado a 45 13i 16. Paralización I obran perfeelamento, que no se amortice la eslerior
protección a que son tan acreedores. Con impaciencia que la anunciaban, que la indicamos en estraña que no admite otra csplicacion que la consig- á los cambios bajos que estima oportunos la junta,
esperamos el resultado de esta propoMcion, y entre I ^ .. i i., i.. i i-p • i o- - . . , , . . /
tanto no podemos menos de tributar á sus autores la ultima revista, y que nuestras predicciones se han oaia al ocuparnos de la deuda diferida. ¿Si con su es- parece ser que a ios tenedores de la inlenor se le
el elogio que merecen, dando publicidad á sus filan- I cumplido exaclamenlo. Cuantos cálculos matcm ticos iruendo, y eso de estar á la moda, le echará la zan- ocurrido idéntico pensumienlo, y tratan por con­
trópicos deseos. 1 gq resuelvan demostrarán, y es la base de los argu- ' cadilla el diferido al señor venerable del año 40? Co- siguiente de remontar su precio á donde les ayuden___Podemos añadir al número de teatros arregla- ! menlos, que en un reducido número de años sus ven- nocemos que en atención á la cantidad insignificante 1 [.qg circun.'tancias. A 6 1[4 |)or 100 ha abundado di­
dos para la próxima temporada,el del Instituto. El se- tajas respecto del 3 por 100 consolidado serán eslra- so podrá reunir en esta córte, seria posible con- ¡je,.o para las láminas nuevas, y 6 1|8 las carpetas; 
ñor Alverá se ha decidido por fin , y está ajustando 1 ordinarias. Esta convicción, que se propaga con la ra- sumar una jugada que los pu'iese inslaiitáneamoiile 1 pop miincra que si insisten en su propósito, no tendrá 
en osla rnornenm una compañía ,9"® pidez del rayo entre los especuladores y capitalistas, á 50 por luü; á pesar que conviene no olvidar los de raro se salgan con la suya, como los niños
en na a e as e s ema eo ise e | ^ arraiga profundamente á cada momento que tras- 1 4"® aidicurian en este ca»o procedentes de la con- mimados.

Las certificaciones do participes legos cada dia
lor y Menendez y el joven actor Sr. Delgado. | do papel; y de aqui que la animación que reina vaya I impaci. m-ia agimi-ua'-amos tocase su turno a i ^p^Lajo para encontrarlas: si bien los pagos— Parece que este año no habrá esposicion de en continuo progreso. Eseepto tres ó cuatro semanas la deuda amortizable de primera dase. No se imagi- bienes nocionales que ahora se realizan son pecpie-
pinluras en la academia de San Fernando, por hallar- I que los precios han permanecido estacionados por los nuesli os lectoi cs por esto que vamos á marchar - cantidad y número se conoce lo paosada- 
sc ocupados sus espaciosos salones por los artistas que salieron á veranear, ninguna ha pasado sin ade- un ca nino, á imitación del que llevamos recorrí- procede la dirccéion de la deuda pública
S s V S s  íiay* en VadridTan buenos como l̂os'^de la marcha triunfal que lleva. Los principa- ^uyas flores que lo adornan llenan do aroma su ^j^gpacho de los espedientes. Las láminas de
academia para esta clase de esposiciones , seria én les afirman que la diferida para negocio no debe con- atmosfera y conudaii a! que lo anda a que no ínter-  ̂ ^ euagenan á 18 y 18 1|2 por 100;
eslreino sensible que los artistas españoles en general siderarse en relación á la renta que produce, sino por rumpa su paso mientras no Je vea concluido; muy al I á 50,000, 17 3|4, y 17 5i8 las de 100,000 rs.
no pudieran lucir sus adelantos en el presente año. el porvenir que la aguarda. contrario. La deuda amorlizablc de primera es la ganando interés, sí los pagos son de fecha atra-

Conlorme este se vaya descargando, su cambio forma la parte triste, la parte dolorosa del gaJa, la administración general de fincas exige en
regó. I v a ria rá  diariamente. En apoyo de reflexiones tan ób- cuadro que pintamis. Todas las figuras quo compren- capital ó liquida á metálico, conforme al curso que

TERMOMETRO. i ' ■
EPOCAS. REAUMUR. CKNTIG. BAROMET. V E N T O S. ATMeer.
1 d e  l a m . 16 S. 0. 20 S.  0. 26p. i  1. N. Nubars2 del d. 28 3[4s0. 331[2s0. 26 p. 41. N. Id.6 de la t. 251[2s0. 3i3i4s0. 26 p 3 3(41 N. Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.
SOL.Salió á las b h. 30 m.-r-Se pone á las 8 h. y 26 n .OIA 22 DE LA LUNA.Pasa por el meridiano & las 5 li. y 24 m. de la m.\parece á las 10 li. y 5 in. de' la n.—Se oculta í  las l i  h. y 49 m. de la rn.Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero las 11 h 58 m. y 6 s.El dia dura 12 li. y S6 m. La noclie H  h. y 4 m.

CRONICA RELIGIOSA. vias, sobra con fijar la atención en el valor que tuvo 
al conocerse en la plaza, y el que cuenta en la ac­
tualidad. Puede asegurarse, sin hipérbole, que en 

S a n to s  d e  h o y . S a n  L o r e n z o  Juslin iano, ohispo, | el espresado tiempo han sido mas crecidas las ga - 
Santa O b d u lia , virgen , y la Traslación de Sa n  J u -  I nancias conseguidas en esto que las del 3 por 100 
lian , obispo de Cuenca. Cuarenta horas en la par- consolidado, sin embargo de producir doble interés 
roquia de Santa Mana. j ¿biero. La deuda diferida figura para el juego bur­

do el lienzo, tienen rostro espresivo, alegre; aque­
lla es la que aparece en lontananza abandonada, 
patética y cotnpuujida. No lo esperábamos asi, aten­
dida la altura á que subió en alns de Mercurio du­
rante ej mes de agosto finado, y nada empero tan 
exacto.

En efecto, de H  li2 á queso cotizaba el dia 12 deí

BOLSA. sádl en primera linea, circunstancia que también la referido mes, se hizo la víspera del de la amortización 
favorece infinito, y por la que va alcanzando el pri- á IS 1|4 por 100, y la idea que cundía era que cje- 
vilegio de estender su dominio en la Península: los 1 culada esta, se negociaría á 13. El 30 acudieron sus

los cupones tengan en la Bolsa, les vencidos desde la 
época que cumplió el plazo.

Las acciones dol Banco Español de San Fernan­
do, ni adelantan ni atrasan en su cambio, siempre á 
104 1[2 por 100.

Las de carreteras de abril á 75 3i4 las de 4000 rea­
les, y 77 li41as de 2000; las de junio á 75 1|4 por 
100.

El calor que se desarrolló por ellas ha ido deca-

Con particular placer tomamos hoy la pluma para cslranjeros la miran con los mismos alicientes, é in- adalides al sitio en que la junta de amortización cele- ^ consuman pOi.as opci aciones. ios aplaudidos artistas cantantes Mme. yMr. Bailie-Preti______ ______ ,1 . ,  u rv A  Ir te I o A n c i h i A m A n i n  l a  hnc(^nn H n c n i f » í r n n f i í i  nn.i «niii'iinri braba los siib.islas para OI csonciar la destinada al dia 1 ® ® ® menas manos impe irá qu 1 .. i f .  n i o 7 9 e  n i lA v a S !  V fiSCO-hacernos cargo de las oscilaciones que han sufrido los sensiblemente la buscan desplegando una solicitud
precios de toda ciase de efectos públicos desde que 
salió á luz nuestro anterior artículo de Bolsa. Tales 
son las impresiones agradables que nos causa ver que 
aquellos se elevan de dia en dia. Y no se crea que ni 
espresarnos en estos términos lo verificamos movidos

paternal. El lunes abrió á 23 3[8 por 100; asi conti­
nuó el martes y miércoles, hasta que el jueves llegó 
á 23 7i8, y el viernes á 24 li8. ¡Qué cambios! Si en 
mayo, para setiembre se hubiesen marcado, se ha­
brían calificado una demencia. Mucho nos alegrare-

de un interés mezquino, nacido del egoísmo ó ia par- mos que permanezcan, y que ninguna ráfaga oscu- 
cialidad; hemos dado repetidas pruebas de franqueza rezca ese horizonte que, tan puro, tan limpio se os­
en el corto periodo que llevamos de vida periodísli- tenia á los ojos de los concurrentes á la plazuela de 
ca, para que nuestros juicios fuesen interpretados de la Leña. Ayer quedó sostenida, y después de.,1» l.iora - 
una manera tan violenta. La cuestión de crédito se de Bolsa, se hallaba: plata, ó241|8, y a 24 3|16 
encuentra, en nuestro concepto, á una altura que ni papel. Por la noche sin embargo bajó algo, no ha­
la alcanza el espíritu sistérnático de oposición, ni la hiendo dinero mas que á 23'l5il6, y bastante pa- 
debilidad perniciosa de incesante alabanza. En este peí á 24.

para pr'citado, y ¡oh caprichosde....la fortuna!! cuaiidoaguar- I se eslinga absolutamente.
daban que el tipo del gob'ernosino escedia alcorricii- I La deuda del material dcl Tesoro á 50 por 100. 
te de ía plaza, se ajustase a él, oyen de boca del se- Por mas que el deseo de exactitud nos impele ó ha- 
ñor seerotario el de 12 por 400.... Una esclamacion | cer uso de toda la actividad y eficacia de que somos 
unánime y desdeñosa lo saludo. susceptibles, á fm de demostrarnos verídicos al de-

De las proposiciones presentadas, ninguna estaba terminar su valor, nuestras intenciones se estrellan 
comprendida en el espresado precio : cuál mas, cuál 1 en la falta de compras, que son las que forman el 
menos, se separaban de él; solodos do un sugeto, curso.

. Í 3 i p o i 7 millones próximamente, y otra de La del personal, á examinar su abatido cambio, 
400,Oüü y pico reales, no recordamos de quién, fueron cualquiera creerá que se va á convertir en deuda sin 
las admitidas; por supuesto que con ellas se llenó casi l interés, ó sea amorlizablc de segunda clase. Se a l­ia subasta. Los pliegos de los 7 millones se leyeron I canza que las necesidades de ciertos individuos los 
ios últimos. La desaparición repentina de un objeto pongan en la dura alternativa de cederlos; pero á

y Mr. Garry, los cuales cantarán piezas nuevas y esco­gidas.Los carteles darán los demas pormenores.
Editor responsable D on Antonio G ervasio Moreno.
U a d r id ,  1851SÍ.IM PRENTA D E  E L  D IARIO  E SP A Ñ O L ,

k CARGO DE A. ANDRES BABI, 
calle de Sarita M a ría , número 13.

ESPECTÁCULOS.
CRUZ. A las ocho y media de la noche: Ultima repre­sentación del aplaudido drama en cuatro actos, tituladoLA MENDIGA.El sainete nominadoEL ANTROPOFAGO.CIRCO DE MADRID DE PAUL. Suaré recreativa.- Hoy domingo 5 de setiembre, á las ocho y media de la no­che: Penúltima gran función á beneficio del Sr. Lambert, profesor en mecánica, que será délas mas nuevas y varia­das, y en la cual, en obsequio del beneficiado, se presenta*

SECCION ANUNCIOS.
E L  D E R E C H O  E S P A Ñ O L ,

Revista de Legislación y de JurisprudenciaCIVIL, ADMINSTRATIVA Y ECLESiXsTICA.
POR UNA SOCIEDAD DE ABOGADOS.

Se publican tres secciones cada mes en los dias lO, 20 y 30.—1.*, Jurisprudencia.
2.», Legislación.—3.», Didáctica.Se ha repartido la entrega novena, en que concluye el Proyecto d e  r e fo r m a  D. José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la audiencia de Pamplona. Este proyecto se vende suelto 4 cinco reales en Madrid v seis en provincias. _ , i¡Se suscribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baja, numero 24, y en las h- orerías de la Publicidad, Monier, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un raes, 14 por tres, ’¿b  por *eis jS'^nrovincias, en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mes. i7 por tres, 32 por seis y 60 por un ano, ó por medio de libranzas dirigidas á la adimmstrucion cen-por un año á E l  d e r e c h olos tres lomos de E l D e r e c h o , R e v is ta  d e  le g is la c ió n , que valen 90 rs. en Madrid y 108 en Dor 248 rs los once de E l  D e re c h o  m d e r n o ,  que valen 330 rs. en Madrid y 396 en provincias; y po. 10 rs el P r o v e c to  d e l  C ó d ig o  c i v i l ,  que se vende á 24 y 28; pero únicameote en el despacno ae editor propietario de dichas Revistas, D. Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el correspon­diente recibo.

MCEldDIPIMfl ISFMDM
DE

D E R E C H O  Y A D M IÑ IS T R A C IO Ñ ,
Ó

NDEVO^TEATRO O lV E R S i L  DE U  LEGISLACION

DE ESPAIXA E INDIAS.Se ha publicado la entrega 44, 6 sea la 4.* del tomo 5 • ,Cada entrega consta de 18 pliegos casi en fólio, ó sean 7 2 páginas á dos columnas, y su precio ei 40 rs. en Madrid v 12 en provinciíis, franco de porte. Cada tomo consta de 40 entregas. ,Para facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de la obra sm que hagan desde luego eí embolso del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa- eSndo iorsQscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el imoorte de dichos cuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.^Continúa abierta la suscricion en la administración central, calle de la Encomienda, num. 20, cuarVprincipal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid,provincias y Ultramar.
(ETOIdD M MSM I

Y MONEDAS LEGULES,
DIRIGIDO POR D. J .  AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,inspectores generales DE INSTRUCCION PRIMARIA.Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso, con espe­

cialidad á  las escuelas, por real órden de 4 del corriente mes. ♦ •E-̂ te cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente un metro V 38 centímetros de largo y un metro y 60 centímetros de ancho, y representa en su ver­dadera niagnitUil, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, tod- dHfmesto de. tal modo que con la mera inspección del cuadro se forma idea del sistema y de las medidas efectivas de uso común.Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurora, calle de Alcalá, ¡num. 37, cuarto tercero, j en las librerías de Monier y Bai/iy-BayUiere. O -  m o

ESGRIMA Garbonell,
PROFESOR DE ESGRIMA EN ESTA CORTE, 
[previene á sus antiguos discípulos y 
(̂iemas aficionados, que su acade­

mia, sita calle del Lobo, núm. 15, cuarto bajo, queda abiorta desde este dia.
Nota. Se admiten abonos por semestres y temporadas.

BIOGRAFIAS
DE LOS

O B IS P O S  C O N T E M P O R A N E O S ,
prelados y denos dignidades

i i  M  s m ^ n aLujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acó upañada de magníficos retratos de cuerpo enlero, á dos tintas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por S8. MM. y demas per­sonas de la real familia, dedicada á su etniniMiciii el señor cirdeiiu! arzobispo de Toledo, y publicada porD. Vicente María Brusela y D. Niceto Hernández de Fuenlos.Se ha repartido la entrega octava y ê tá en prensa la novena.Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella, n.* 16, cuarto principal, y en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y eu provincias, en todas I,;s administraciones de correos del reino.
BAÑOS PUBLICOS,

calle de Alcalá, n.“ 18, frente á la Historia Haíural
Desde 1.® de junio está abierto al público este establecimiento de baños, son her 

mosas pilas de mármol blanco.

CURACION PRONTA Y RADICAL
de las eatemedades especiales y sus degeneracioues.

Nuevo método sencillo, pronto y seguro de curar en pocos dias, y sin molestar á los piicieiUes, las enfermedades especiales, las cancero¡?as, escrofulosas, cutáni-as 6 de la piel, los dolores osteócopos ó de los huesos, la gonorrea, tan perjudicial en las señoras , que acortan Ins años de la vida, las esore- cencias ó vejetacioues cancerosas en ciertas partes del cuerpo sin ia dolorosa operación, Jas que so­
brevienen á cfmsecuencia del uso del mercurio mal admini t̂ra l̂o, y demas dolencias que de estas proceden aunque sean las mas crónicas é inveteradas de muchos años de padecer, y desahuciados de varios’ profesores demérito e.spañoles y estranjeros, sin el u.<n del mercurio ni sus preparados, j sin el menor perjuicio ni retroceso en la posteridad, como asi lo tiene acreditado en la córte y fuera de ella provincias peninsulares y eslranjeras, de cuyos citados hechos laii patentes y benéficos se conservan testimonios incontestables, presenciados y firmados por muchos sugetos de categoría bien conocidos en la córte y empleados en varios de los primeros destinos de ia nación, como puede acre- dit3rs6Mas de 4000 curaciones, tan brillantes como rápidas, que lleva conseguidas en pacientes des­ahuciados de otros, es la mejor garantía que puede acredi ar.El profesor vive en ia calle de Toledo, num. 2., cuarto pnnupal. Como inventor de él en 34 anos de profesión, posee y conserva el único anlídolo para combatir dichas enfermedades en los términos citados, y gabinetes reservados para las curaciones.Este prodigioso antídoto tiene la gran ventaja de poderse usar utilmente en ambos sexos y todas edades en las cuatro estaciones del año, sin guardar cama ni dieta el enfermo, en el ejercicio de sus funciones, y conseguir la curación radical sin que lo advierta ni entienda persona alguna, ni aun las mas inmediatas al paciente: por lo que, y en beneficio de la humanidad doliente, invita á sus compa - ñeros á que fijen la atención sobre este antídoto tan particular, y se persuadirán de su eficacia, al paso que habrán hallado el medio que la filantropía busca con el fin de aliviar la liumanidad y alejar de ella la opaca sombra de la muerte. ,  , . . .  jRecibe consultas de las provincias y del estranjero, francas de porte, bien esphcitas de sus causas por los mi¿mos pacientes, de los seiiore.-. que gusten e.«perimentar sus maravillo.sos y saludables efee- tos Por cada consulta verbal exige 20 rs., y P«r escrito, consulta y demas pormenores para la cuni- '̂iori radical, de 520 á 600 rs. anticipados, según la causa. Dirigiéndose á su inventor D. Juan Gurcí» cribano de Caiser, lísico de ejército, calle, casa y número citados en Madrid.

Hoy 17 gosto de 1852.—Juan Gatcia Escribano de Caiser. (J. 62.)

Al SOI JE IllBRÍ».
Especialidad en Camisas,PUERTA DEL SOL, UM ■ i3

Gran surtido de camisas de todas clases y lienzos para su confección á medida respon­
diendo de su buen asiento.

P O E S I A S .Habiendo sido declaradas por real órden de 8 de julio libros de testo para las eftcueliis de edu­cación del reino, las Poesías de la señorita doña Angela Grassi, los maestros que deseen tomar una partida de ejemplares, podrán dirigirse pi>r medio de carta franca á D. José de Bajo, calle del Calvario, números 19,21 y. 23, cuarto segundo, izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­ropea, Monier y Oliveres.—8.
CURSOS DE IDIOMA INGLESPOR EL MÉTODO DE ROBERSTON,

calle de Carretas, núm. 25, cuarto segundo.Por este método enteramente práctico, y con solo veinte lecciones, se áorenJen los elementos y el mecanismo de la lengua.Desde la primera lección se acostumbra á leer, traducir y hablar simiilláneamente.Al cabo délas veinte lecciones tiene el discí­pulo de memoria cerca de 1200 frases familiares, por medio de las cuales ha aprendido á combinar las palabras y á espresarse aun con facilidad.Hay cuatro cursos diarios, graduados conforme á los adelantos de los discípulos, de manera que. pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el estado en que se encuentren sus estudios.
DEPOSITO

de productos de hierro
Y DE ACEROS.La fábrica de hierros de Miéres de) Camino y la de aceros de la Pola de Lena, ambas en Asturias, han establecido un depósito de sus respectivos productos en esta córte, calle de Espoz > Mina, número 4, en donde se hallarán fierros de todas clases, asi furjados como fundidos, y aceros de superior calidad, herramientas minera.s y de otras artes y oficios. En el mismo establecimiento se reciben encargos para arabas.fábricas, los que serán servidos á gusto de los comitentes.i r r t  CTinroTAD lalo.—EstaA u U .i S U i l l I i lü l i  agua, clara y trasparente, y que se usa como el agua común , íicMie lu pro­piedad de ennegrecer el pelo hasta'que se 'luiera, sin alterarlo en lo mas míiiimo , (Ifjüinluln por el contrario lustroso y flexible. Se vende á 16 reales frasco en el laboratorio químico de U calle del Caballero de Gracia, uúni. 7.NOTA. A las persoiia.s que hacen sus pedidos al por mayor se les concede una rebaja propor- íonadR.

ELOGIO HISTORICODEL EXCMO. SEÑOR
Don Antonio Escaño,

te n ie n te  g e n e r a l de m a r in a  y  re g e n te  d e  Es  
p a ñ a  en  1810.Por D. Francisco de Paula Cuadrado, individuo 1 de número de la real academia de ía historia, mi-' nislro plenipotenciario, ele. Lo publica la misma real academia.Se vende á 24 rs. á la rústica en su despacho, > calle del León, núm. 21, cuarto bajo, y en ia 11“ brería de Sojo, calle de Carretas. (J. 115.

CREMA DE VIN AGRE.Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­cidos. Con áolo echar un chorrito en el agua do avarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar e! cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­mas fortifica la vista, librándola de la impresión que en ella suele producir el aire de la mañana, quítala rubicundez de Jos párpados, de las nari­ces, etc. Se vendeen el único laboratorio químico del profesor D. José Simón, calle del Caballero de Gracia, número 7, á 6 rs. frasco y 20 rs. cuar­tillo.
P ÍID 0 H A S PüBGAJiTES gefBiS'd'eTdí^tor Morison, presidente del colegio de salud i Lóndres.Este remedio, tan conocido y apreciado del pú' blico en todos los países civilizados, por las esce- lentes cualidades que posee de curar las enferme­dades que traen su origen': de la infección de Js sangre y  de los humores, se vende como síempra en el depósito general establecido en Madrid en e único laboratorio del doctor Simón, calle del Caba­llero de Gracia, número 7, tomo también los pol­vos para la limonada refrescante del mismo auW<Lóndres, College of HeaIt=Morison; Paris ruí Louis le Grand, 31bis.=Arthaud. ’

Colegio Central
de primera y segunda enseñanza, comercio, 
preparatorio para carreras especiales, y 
adorno, del prosbilcro Pcdr.jsa, plaza Mayor, 

palacio de la Panadería.Siguen las clases sin interrupción, adelantando y preparándose para el próximo curso, especial­mente los que han de matricularse en primer año. Se envían reglamentos al que los pida. 2 (J.)

Ayuntamiento de Madrid




